Estudio-celebración del 75 aniversario de la muerte (3 de marzo) y 150 del nacimiento (8 de diciembre) de Concepción Cabrera de Armida 

· Proponemos hacer un arco de estudio-celebración que se extienda de marzo a diciembre. Son temas de estudio para trabajarlos una vez al mes en los grupos.
· Un subsidio que invite a prepararse celebrando y estudiando mes con mes, uniendo los dos aniversarios.

· Queremos invitar a celebrar y estudiar las etapas de la vida de Conchita, iniciando con el proceso de su muerte (ya que es lo que celebramos en marzo) e ir recorriendo etapas de su vida, en forma de temas, (de manera análogo a un “vía crucis desandado”), hasta llegar a su nacimiento el 8 de diciembre. 

· Dado que la gracia central de Conchita es “la encarnación mística”, esto es, su maternidad espiritual. Les invitamos a tomar como punto central el ser madre. Del 3 de marzo al 8 de diciembre son 9 meses, así que puede hacerse la analogía con el proceso de preparación para la maternidad. Por esto insistiremos en el dar la vida.

· Son 10 fichas, ya que iniciamos con marzo.

Esquema de la ficha

1. Texto de Conchita sobre la etapa de su vida o el tema

2. Reflexión sobre el texto de Concha (contexto, análisis, ideas)

3. Motivación para el diálogo mediante preguntas o un mejor método

4. Oración.

5. Método o motivación para llevarlo a la práctica en la vida cristiana.
La Ma. Ma. Guadalupe Labarthe RCSCJ nos proporcionó las citas de los escritos de Concepción Cabrera de Armida que, son la base de cada una de las fichas. La elaboración de las fichas la pedimos a diversas personas de la Familia de la Cruz. 

La distribución quedó como sigue:

	#
	Tema
	Grupo
	Persona

	1
	Marzo- Muerte
	Aascj
	Sras. Margarita Palos, Ita Anaya, Eloisa Palafox

	2
	Abril- Maternidad Esp.
	Aascj
	Sras. Margarita Palos, Ita Anaya, Eloisa Palafox

	3
	Mayo- Viudez, soledad
	AASCJ
	Sras. Margarita Palos, Ita Anaya, Eloisa Palafox

	4
	Junio- Dios, vida espiritual
	MSpS
	P. Alejandro Reyes

	5
	Julio- Amistad
	AC
	Puebla: Claudia Gonzaga

	6
	Agosto- Apostolado, servicio
	AASCJ
	Sra. Susana

	7
	Septiembre- Política, sociedad, revolución
	AC
	Mty.: Victor y Marta Villegas

	8
	Octubre- Economía, casa, familia
	AC
	Mty.: Victor y Marta Villegas

	9
	Noviembre- Noviazgo, matrimonio, muerte hijos y esposo 
	AC
	Guad: Rosa y Manuel Baz

	10
	Diciembre- Nacimiento
	MSpS
	P. Armando Moreno


FICHA 1.

Marzo

MUERTE DE CONCHITA 3 DE MARZO DE l937

1. Texto

DIA DE LUTO  Y DE GLORIA, TENEMOS UNA GRAN INTERSESORA EN EL CIELO.

Palabras con las que el Padre Félix da la noticia en Roma de la Pascua de Conchita.

La cruz está consumada.

“Como el sol se levanta hermoseándolo todo y dándole vida, así Yo he venido calentando, y adornando o embelleciendo tu alma con mis riquezas desde que naciste. Llegará este Sol en tu espíritu hasta le plenitud del medio día, y al llegar el ocaso de tu vida, no te dejará, si no que te sepultará en sus resplandores eternos” (CC 4,186)

Conchita nos deja páginas muy elocuentes pocos meses antes de su muerte: 

“He visto mi vida como una cosa que pasó… como un santo recuerdo desvanecido… como un engaño inconsciente… y en una soledad sin arrimo, sin apoyo, sin consuelo, como a tientas, y sin saber siquiera si amo o no amo, si tengo corazón o no tengo, en una tensión a veces desesperante, dolorosamente desesperante.

Me he sentido abandonada entre el cielo y la tierra.  He probado de unas hieles como de infierno. ¡He sufrido el horrible suplicio de la indiferencia por todo lo bueno, hasta por el Sagrario, por Jesús, por el cielo!

Se ha asfixiado mi alma como ahogada en una atmósfera de mundo sin poder respirar a lo divino.

He sufrido un vacío, ¡Dios mío!, un vacío tan hondo, tan profundo, sin nada a que arrimarse en que sostenerme, como entre el cielo y la tierra, queriendo mi alma asirse de Jesús y sin poder conseguirlo.

He pasado meses sin saber si comulgué, acabando de hacerlo, sin saber si recé o no, habiendo rezado, etc. etc.

He sentido la horrible sensación de un abismo entre Jesús y mi alma, un vacío infranqueable,  y queriendo encontrarlo, escondérseme, y como llegando  a tocarlo, huir de mi. Pero me he puesto a llorar porque sólo mi frialdad ha sido para lo bueno, para con Él, ¡Dios mío!

He llegado a creer que no lo amo, y sin embargo una crecida y agigantada sensibilidad me grita que sí, y solo su nombre, y solo hasta su pensamiento que roza mi alma, la conmueve y me viene el llanto.

Este es el estado actual de mi alma como usted lo sabe, Padre mío (Mons. Luis Ma. Martínez) y aquí estoy a su lado pronta a creerle y a obedecerle.

Para con Jesús, sólo quiero lo que Él quiera; no quisiera forzarlo aunque agonice mi alma. Muy honrada me siento en que, lo pobre mío, vaya a salvar, a consolar a algún sacerdote que lo necesite. Le he dado a Jesús lo mío, para que con lo de Él, salve a esas  amadas almas  y más se unan a Él.

Entro a estos ejercicios, (los últimos de su vida, sobre la Perfecta Alegría) con una santa indiferencia, sin tenerme en cuenta para nada. Lo único que quiero buscar, es que no tenga yo culpa, pues que no quiero ni testerear ese Corazón de Jesús todo delicadeza y ternura.

Estoy dispuesta con todo mi corazón y mi voluntad, a que hable o no hable, a sentirlo o a no sentirlo, lo que Él quiera.  Es tremendamente doloroso tener a Dios y no sentir a Dios;  

Pero ¿no es mi camino el dolor?

Voy a cogerme fuerte de las virtudes teologales, único puente para acercarme  a Dios.

¡Madre dolorosa, Madre de los desamparados, ayúdame! quiero agradar a Jesús y que mis gustos o mis martirios sean todos para la gloria del Padre (CC 65,166-170, 3 de octubre de 1936).

2. Reflexión 

El día l0 de Febrero de l936 el gobierno se adueñó de la casa donde vivía Conchita (en Coyoacán), porqué había pertenecido a las Religiosas de la Visitación, se mudó a su última casa en Altavista número 2 San Ángel.  Cansada, con trastornos del corazón, penas y una soledad hondísima su alma en pleno desamparo desconectada de Jesús. A principios de Enero de l937 la trasladaron al piso alto de la casa, junto a su recamara instalaron el Oratorio con el Santísimo. Las Hermanas de la Cruz, la atendían y la llevaban en un sillón de ruedas frente al Sagrario su salud se fue agravando.

En el momento de su muerte dos de sus hijos Ignacio y Salvador sostenían cada uno un brazo para facilitar su respiración. Podemos decir que era un Cristo agonizando en la Cruz. Esto dijeron las personas que estaban presentes. 

Monseñor Martínez, el padre Félix de Jesús, el Padre Primitivo, Francisco Cabrera, sus hijos, nietos y las religiosas que esa noche la velaban, María Octavia Rivero, Guadalupe Monterrubio, María de los Dolores Alcorta y el Padre Treviño Misionero del Espíritu Santo.

En la sencillez de la vida hogareña, se santificó cumpliendo su misión de esposa y madre. Suscitó las Obras de la Cruz, inspiró dos congregaciones religiosas, madre espiritual, de un río de almas, apóstol de la Cruz y del Espíritu Santo, consagró su vida a los Sacerdotes y a la Iglesia, escribió miles de páginas sobre los temas centrales de la Fe cuya profundidad y sublimidad la ponen en fila con las grandes místicas, Catalina de Siena y Teresa de Ávila.

Conchita deja dos testamentos, uno dirigido a sus hijos Pancho, Ignacio, Salvador y Lupe y el otro para las obras de la Cruz.

Del día 26 de Diciembre de 1923 al 3 de Enero de 1924, Conchita hace sus ejercicios espirituales acompañada por el Padre José Guadalupe Treviño, al finalizar los ejercicios escribe el texto que citamos, puede ser para nosotros su testamento espiritual.

Moriré: no podré ya sufrir…
Me faltan las fuerzas para postrarme al pie del sagrario…
Mi corazón dejará ya de latir…

Pero, qué consolador será para mí pensar que, sobre la tierra, quedarán labios que en mi nombre continuarán alabando a Dios.

Corazones, que en mi nombre sigan latiendo de amor por Jesús.

Hostias vivas, que en mi nombre sigan elevando al Cielo el perfume divino de la sangre...

¡Son mi sangre! Y en ellos continuaré sufriendo, como continuaré amando…

¡No moriré del todo, hijos míos, me sobreviviré en vosotros! (CC 44,176A-176B, 3 de enero de 1924).

3. Diálogo

	¿Cuál era el sentir de Conchita al acercarse su muerte?

¿Qué herencia me deja Conchita en su testamento al pertenecer a las Obras de la Cruz?

¿Despierta en mi interés por conocer su vida? 


4. Oración

Jesús tu me amas y me has llamado a la Familia de la Cruz y así a participar de todas las gracias que alcanzó nuestra madre Conchita con la entrega de su vida y todo su ser. 

5. Motivación para la vida

Espíritu Santo ilumíname para continuar ofreciéndome como ella al Padre por Jesús siendo hostia viva para alabar a Dios.

CONCHITA NO TERMINARÁ SU CADENA DE AMOR PORQUE NOSOTROS EN SU NOMBRE LA CONTINUAREMOS.

FICHA 2.

Abril

MATERNIDAD ESPIRITUAL.

1. Texto

“Siento que mi misión es ser madre” “quisiera abarcar en mi alma con ardores infinitos, El amor de todo el cielo y la tierra; el amor inmenso y maternal de María, y el de todas las madres gentes, las madres animales, leonas, gatas, gallinas, palomas y pájaros y plantas y flores que quizá también te amen”(CC 58,44).

HABLA JESUS:

“¿Porqué he querido que me llames Hijo?; porque a Mí deben pertenecer esos cariños que voy arrancando de tu corazón.”

“Yo soy tu primer Hijo según el Espíritu […] y si tienes otros hijos de este modo, es por derivación de éste parentesco Conmigo, que los hace mis hermanos: es por la fecundación del Espíritu comunicada a tu alma por mi Padre […] todas las gracias que has alcanzado a tus hijos, les han venido por Mí, por la acción divina operativa en ti, en atención a mis méritos” (CC 50,232-237, 21-X1-l908)

¿Y por qué crees que me he servido de ti para derramar por tu conducto a mi Iglesia y a los que la forman, estos secretos de mi corazón? “eres Madre con un reflejo de María; Madre místicamente Mía y de mis Sacerdotes, porque, ¡Oh secreto maravilloso que ignorabas, al obrarse la Encarnación Mística en tu corazón, el Espíritu Santo por la fecundidad del Padre, puso en tu alma al Verbo, y con Él, hija, también a sus Sacerdotes. Tú no sabías este origen, ni te habías dado cuenta de él, pero por tu Maternidad Mística del Sacerdote Eterno, se reflejó en tu alma también la de los Sacerdotes, que no se separarán jamás de Él porque deben representarlo a Él, transformados en Él.  (CC 50,176-177, 6-I-1928)

ELLA ABRAZA LA VOLUNTAD DIVINA RESPECTO A SU MATERNIDAD ESPIRITUAL DICIENDOLE:

¡Oh mi amadísimo, adorado y encantador Jesús! 
¡Vencida por tantas delicadezas de tu Corazón de Hijo, 
vengo a decirte que acepto ante el cielo y la tierra y los mares 
y en el tiempo y en la eternidad, y delante del Padre 
y de Ti, Señor, y del Espíritu Santo, la maternidad espiritual y mística en todas sus formas para Contigo mi Jesús idolatrado, y para con los miles de hijos que quieras darme. Que sean Sacerdotes, hombres y mujeres, lo que Tú quieras, sólo lo que Tú quieras, porque tu placer será mi placer y tu querer mi querer […]
Conchita dice: “He simplificado mi vida en ser madre, mis afectos en Él, y mucho pido al Padre una fibra de su ternura; a María, un latido de su corazón; al Espíritu Santo su fuego, sus ardores, su amor de luz, que no lastima para acariciar a mi Jesús.  “Trabajo por simplificar mi vida en ser madre, madre para con Él, madre para con todos. Quiero imitar al Padre, siendo toda bondad… toda misericordia… Al Hijo, en su vida de sacrificio, y en sus virtudes, y amándolo maternalmente. Y al Espíritu Santo, amándolo con su mismo amor, siendo dócil a sus inspiraciones” (CC 47,345.356, 26 y 28 ene 1927)

Conchita expresa su vivencia mariana cuando escribe:

“Debo vivir dentro de María, imitando sus virtudes y su amor a la Santísima Trinidad.  La encarnación mística pone al alma en contacto íntimo con las tres Personas Divinas.  En ellas y en María, debo fundir mi vida, y no tan sólo la vida espiritual, sino la material también, fundiéndola, además, en el ofrecimiento del Verbo al Padre.  Debo, dentro del mismo ofrecimiento, comer, dormir, alegrarme, sufrir, etc., etc.; toda mi vida simplificada en ese ofrecimiento constante, que glorifica a toda la Santísima Trinidad. Toda mi vida, en unión con María, sin salir de María, imitándola en su amor a Jesús, en su total sumisión al Padre, y moviéndose sólo por el Espíritu Santo” (CC 46,93-94; 27 oct 1926).

2. Reflexión 

Un 25 de Marzo hace más de 2000 años el Verbo se hizo carne en María  por obra y gracia del Espíritu Santo y un 25 de Marzo de l906, encarna místicamente en ella Jesús, por obra y gracia del Espíritu Santo.

A Conchita le cuesta ver de frente su misión maternal, aunque su ser de madre se manifiesta desde sus primeros años cuando oraba al Señor: “Señor me quiero casar y que me des muchos hijos que te amen más y mejor que yo”,  su misión de madre de las Obras de la Cruz y de los sacerdotes y de toda su familia espiritual, le cuesta aceptarla y más aún que se conozca.  Será labor de su último director espiritual Mons. Luis Ma. Martínez hacerla ver de frente su gracia central, la Encarnación Mística, que unifica y proyecta su itinerario espiritual.

Esta maternidad natural, por obra de la Gracia y según disposición Divina, servirá de soporte humano para las otras expresiones de su maternidad en los ámbitos: místico (con Jesús); Eclesial (con los sacerdotes) y apostólico (con las Obras de la Cruz), La gracia de la encarnación mística es la fuente espiritual tanto de la maternidad mística cuanto de la maternidad eclesial y apostólica.

Al hablar de la maternidad espiritual de Conchita, no hemos olvidado en ningún momento que ella estuvo casada y que engendró 9 hijos en sus 17 años de vida matrimonial, en ella tenemos un ejemplo como esposa, madre y apóstol, nos invita a vivir en la presencia del Padre la Cadena de Amor, con un amor puro y sacrificado.

Conchita es una mujer testigo y profeta, mística y apóstol. El Papa Benedicto XVI dice: “Hoy la Iglesia recibe un gran beneficio del ejercicio de la maternidad espiritual de tantas mujeres, consagradas y laicas, que alimentan en las almas el pensamiento de Dios, refuerzan la fe de las personas y orientan la vida cristiana hacia cimas cada vez más altas” (Audiencia general, 24 nov 2010).
3. Diálogo

	¿La Santísima Virgen María es un ejemplo para Conchita en la Maternidad Espiritual?

Dime en qué.

¿Conoces la Cadena de Amor y la vives?

¿Cómo podemos hacer de nuestra vida una Misa a ejemplo de Conchita?


4. Oración

Te pedimos Señor la gracia de ser como María un tabernáculo viviente acogiendo a Jesús, para poder darlo a los demás y que nuestros ojos estén siempre levantados hacia Ti para que respondamos con presteza a tus llamados.

5. Motivación para la vida

Dar a conocer la Obra de la Cruz y a su fundadora.

Ficha 3.

Mayo

VIUDEZ, SOLEDAD Y TERCERA EDAD

1. Texto

VIUDEZ 

Para Conchita es un gran golpe, poco más de un mes después escribe en su cuenta de conciencia:

“Me hace falta, como su calor, diré, su amparo y amor, y consejos para mis hijos y para muchas cosas exteriores. Necesito la energía de un padre, y la dulzura de una madre a la vez, y esto puesto en práctica y a cada momento, estudiando el carácter y las inclinaciones de cada uno de mis hijos. Estoy en ratos cansada, agobiada, adolorida y enferma, y sin embargo tengo que hacerme toda para todos.

El peso de la casa se me carga; la doble responsabilidad quiere abrumarme, las mil decepciones quieren aplastarme, y agregando a todo este conjunto de penas y disgustos diarios, el enorme peso de las obras de mi espíritu, mi poquísima virtud, éste, mi Padre (Alberto Mir, S.J.) es el estado real de su pobre hija que sufre clavada y sin movimiento, enterrada dentro de una cruz, sin luz, sin esperanza, sin consuelo.

¡Bendito por todo sea el Señor!” (CC 17,314-315, 27 de octubre de 1901).

Conchita en septiembre de 1901, es una mujer de 38 años con ocho hijos el mayor de 16 años el más pequeño de dos, su esposo Francisco Armida Cabrera es un hombre honesto y trabajador, muy buen esposo y padre, enferma con un mal incurable en aquella época en que no existían los antibióticos y muere de tifo, el 17 de septiembre de 1901.

Larga es la soledad de la mujer, y más aún cuando se ve obligada a sobrellevarla bajo las condiciones tan difíciles que la vida impuso a Conchita, y que sin embargo superó impulsada por su profundo amor e inquebrantable fe. 

Una vida compartida con el más noble de los compañeros, se torna tras su pérdida en un cúmulo de tristezas, angustias y vicisitudes que deben enfrentarse de la mano de su ausencia; pero son sin duda la fortaleza de espíritu y el infinito amor maternal los que alivian los dolores del alma, haciendo cuanto más llevadera la tragedia.

SOLEDAD

Conchita en el año 1917, vive una experiencia fuerte de soledad con la muerte de Mons. Ibarra, quien fue su gran apoyo en el nacimiento y establecimiento de las cinco Obras de la Cruz, ella escribe: “Murió Monseñor Ibarra el día primero de febrero de 1917 a las 7:50 de la noche” (CC 41,25).

“A ti, quise darte un alma (Mons. Ibarra) que me representara en la tierra, por mis altos fines, por haberla escogido para las Obras de la Cruz, porque tu espíritu, así lo necesitaba, porque, para tu modo de ser, era lo indicado; pero no en todas las almas represento mi vida mística de ese modo, sino variado, según mis designios y voluntad en ellas”.

Este año (1917) habló mucho mi Jesús. Habló hermosísimo de María y de los sacerdotes, de la Eucaristía que era su consuelo en su Soledad… de “Éste es mi cuerpo”, y mucho sobre la soledad de María después de la muerte de Jesús, que casi no se conoce. Que llegan las almas sólo al Calvario, y casi nadie piensa en esos años de martirio que nos compraron las gracias en unión de sus méritos infinitos.

Dijo: “No se valoriza el título de María de Reyna de los mártires, porque está muy lejos el hombre en entender su amor”.

De cómo tenía yo que comprar como Ella, en la tierra, gracias para mis hijos con los martirios de soledad. “Imítala, me dijo, en su sufrimiento lento, ignorado y obscuro que sólo Yo vi y que mereció tantas gracias.

Ha llegado el tiempo de darle gloria a mi Madre en su soledad, y las Obras de la Cruz muy especialmente, tendrán esa ocupación sublime”.  Esto lo extendió mucho, precioso, y dijo del terrible martirio de María en la adhesión a su voluntad quedándose en la tierra.

Tu Director, (Mons. Ibarra) al morir, conoció todo mi plan en ti, y para gloria de mi Madre, me ha suplicado que apresure este conocimiento de los martirios de soledad de María, para que sea honrada en la Iglesia y en las Obras de la Cruz.  

Él, al pasar de esta vida, de golpe comprendió con luz divina, toda la grandeza y extensión de las Obras de la Cruz, y no cesa de implorar para ellas y para el mundo, su completo desarrollo, y la gloria de María en la Iglesia.¿Ves como aun desde el cielo se puede seguir haciendo por mi gloria?”  Siguió hablando lindo de María, de los Sacerdotes, de la Eucaristía, y, poco a poco me fue dejando Jesús en la soledad, atravesando un desierto… anunciándomelo.

De vez en cuando, me daba sus vueltas, pero se volvía a ocultar entre mil nubes y sombras, dejándome en el martirio más seco, más solo, más doloroso, con todas las penas y luchas de la tierra ¡sin Él! (CC 45,462-465; julio 8 1925).

Conchita encontró en el sacrificio y martirio de María el apoyo necesario para rescatarse a si misma de la soledad, la angustia y la tristeza, pero siempre con la convicción de que su fe la elevaría hacia la comprensión y aceptación de su destino.

TERCERA EDAD
El proceso normal del transcurso de la vida, va llevando a Conchita a mayor soledad y a enfrentarse a esa etapa de la vida cuando los hijos se van. Cuando se casa el último de sus hijos escribe: “Bendije a Salvador por la mañana (antes de ir a la Iglesia, en el oratorio) con toda mi alma, y otra bendición le di a nombre de su amado padre, que en paz descanse.

Todo ha concluido para mí.  Nueve hijos me dio Dios, y nueve me quito  ¡Bendito sea! Religiosos. Muertos y casados pero todos, uno a uno arrancados del corazón maternal.

¡Diez camas he quitado con la de mi marido, y ya estoy sola, sola! Pero no; lo tengo a Él que ni se muere, ni se va, ni me dejará jamás.

Una madre es para los hijos que se casan sólo un suplemento de ternura; pero la madre es feliz renunciándose, y sólo goza con la felicidad de los hijos.

Pues aquí estoy, mi Jesús, a tu disposición, aunque sangrando el alma.  Pero no hagas caso al sentimiento de la carne y de la sangre; a estas lágrimas que en la soledad derraman mis ojos a tu vista.  Tú sólo ves las hondas heridas que me desgarran… Sólo Tú eres testigo de mis penas del alma, naturales y sobrenaturales. Todas son para Ti, todas te las ofrezco de rodillas, procurando sonreír, dándote gracias de lo más hondo, de lo más íntimo de mi alma desgarrada.

¡Me quedas Tú! ¿Puedo apetecer más? Tiemblo ante la soledad, espiritual y material, pero con toda el alma, levantando mis ojos, mis brazos y mi corazón al cielo, te digo con toda la generosidad y el heroísmo santo que quisiera tener: “¡He aquí la esclava del Señor, hágase en mi según tu palabra!” (CC 53,317-320, 24 octubre 1929).

2. Reflexión 

La palabra de Conchita, escrita con infinita ternura en la Cuenta de Conciencia es un maravilloso y revelador reflejo, del espíritu de una mujer de férrea convicción en su fe y obediencia a la voluntad del Padre, que se ha podido transmitir durante generaciones.

El P. Raniero Cantalamessa, en su Libro “María espejo de la Iglesia” p.181 dice: “Es bien conocido el ejemplo de una mujer mexicana, madre de familia y más tarde viuda, cuyo proceso de canonización está en marcha y que, según algunos, tuvo una vida mística comparable a la de Santa Teresa de Ávila.

3. Diálogo

	¿Cuál es el ejemplo que nos da Conchita al quedar viuda y con 9 hijos?

¿Alguna vez en tu vida haz sentido esa soledad espiritual?

¿Cómo la viviste?
¿Estás consciente de que la tercera edad es momento que a todos nos llega? ¿Cómo piensas vivirla? 


4. Oración

Jesús pon en mi alma esos mismos deseos que pusiste en Conchita, para pertenecerte cada día más.

5. Motivación para la vida

Hacer nuestra la jaculatoria: “Jesús salvador de los hombres sálvalos” y repetirla continuamente durante el día.

Ficha 4. 
Junio

LA RELACIÓN DE CONCHITA CON DIOS

UNA RELACIÓN ESTRECHA Y PERMANENTE

QUE LA LLEVÓ A REALIZAR SU MISIÓN
4.1
LA TRASCENDENCIA DE RECIBIR UN “NOMBRE” DE PARTE DE DIOS

“Tú eres mi Cruz, y quiero que así te llames y que así te firmes: Cruz de Jesús.

Yo soy Jesús de Cruz, y tú Cruz de Jesús” (CC 6,9).

Algunas personas a medida que crecen se vuelven más. La vida no es un declive inevitable hacia la estupidez; para algunos es un ascenso a la excelencia. Lo fue para Conchita. A lo largo de su vida no hubo signo alguno de deterioro o marchitamiento. Siempre presionó los límites de la realidad, explorando nuevos territorios. Siempre fue vigorosa en la batalla. 

¿Cómo le hizo? La estatura impresionante de Conchita como ser humano y la creciente vitalidad de aquella humanidad durante 74 años, tiene su origen en haber recibido un nombre, junto con la centrada seriedad con la que tomó su nombre. Ser llamado por su verdadero nombre es parte del proceso de convertirse en sí mismo de todo oyente. Debemos recibir de otros un nombre; esto es parte de nacer completamente. Conchita recibió un nombre y estuvo inmersa en nombres. Nunca fue reducida a una función o absorbida por una moda sociológica. Su identidad e importancia se desarrollaron a partir del acto de recibir un nombre de parte de Dios y su respuesta a él. Cuando Conchita tiene 33 años, el mismo Jesús, por la misión que le tiene encomendada, a partir de abril de 1895 la llama con un nuevo nombre: “Tú eres mi Cruz, y quiero que así te llames y que así te firmes: Cruz de Jesús. Yo soy Jesús de Cruz, y tú Cruz de Jesús” (CC 6,9).

El nombre es la manera correcta de llamar a una persona para que ella responda. Al nacer recibimos un nombre, no un número. El nombre es la parte de la oración por medio del cual somos reconocidos como personas. No somos clasificados como una especie animal. No somos etiquetados como un componente químico. No somos valuados por nuestro potencial económico ni recibimos un valor en dinero. Recibimos un nombre. 

El significado de un nombre no se descubre por medio de etimología experta o mediante introspección meditativa. Su significado lo encontramos en relación con Dios. Fue la “Concha” a la que “el Señor le dirigió su palabra" la que se dio cuenta de cuál era su auténtico y eterno ser y la que pudo descubrir la fuerte relación del nombre de “Concepción” con el de “Cruz de Jesús”. Jesús se dirige a Conchita para explicarle el origen divino de su nombre: “Tu concepción, hija mía, fue en mi Cruz y tu espíritu siempre ha tendido, si bien lo examinas, siempre a la Cruz y tu vida entera y tu muerte será siempre en la Cruz. Déjate hacer, que tengo mis grandes fines sobre tu alma; no te detengas; y sufriendo y amando, llegarás a donde Yo quiero que llegues y tú ignoras” (CC 6,125).

Otorgar nombre es una forma de esperanza. Asignamos un nombre a un niño en memoria de alguien o en base a alguna cualidad que esperamos que ella o él tenga en el futuro: un santo, un héroe, un antecesor admirado. Así lo percibió Conchita.

La negativa de Conchita de aceptar cualquiera de los roles disponibles en la Iglesia para una mujer en su época, y su excéntrica insistencia en vivir la identidad de su nombre, la colocó en evidente contraste con la sociedad de su tiempo. Cualquier otra cosa que no es nuestro nombre -título, oficio, número, rol- es menos que un nombre. Separados del nombre que nos marca como creados de manera única y nos refiere de manera personal, podemos caer en fantasías que están fuera del alcance del mundo real que nos hacen vivir de manera inefectiva e irresponsable. En otros casos, vivimos según el estereotipo que otras personas nos han asignado y que se encuentran fuera del alcance del carácter único con el cual Dios nos creó, y por tanto vivimos reducidos al aburrimiento, perdiendo nuestra claridad. 

Conchita tuvo un nombre unido al nombre y actuar de Dios. La única cosa más importante para ella que su propio ser, era el ser de Dios. Ella luchó en el nombre del Señor y exploró la realidad de Dios, y en el proceso creció y se desarrolló, floreció y maduró. Siempre estuvo extendiéndose, encontrando cada vez más la verdad, entrando en contacto más con Dios, haciéndose más ella misma, más humana. 

Cuando Conchita tiene ya 63 años, Jesús la vuelve a animar y a confirmar como lo hace un enamorado con su amada: ‘Conque desde entonces, comenzó para mí otra vida espiritual llena de gracias y favores. Nomás me acercaba al Sagrario y me hablaba Jesús y yo me iba. Me perseguía como un novio; no me dejaba rezar ni leer y me decía: “Te quiero mía, ¿te dejas hacer?” Y yo resistiendo, hasta que un día me rindió su amor. Me enseñó en su pecho con letras de oro mi nombre, y entonces, la roca esta se partió, y le dije vencida: Sí, mi Jesús, lo que Tú quieras, me doy, me entrego, me rindo, me dejo hacer (CC 45,235).
2. Reflexión 

	¿Te das tiempo para relacionarte con Dios y poder escuchar y recibir tu ‘NOMBRE’

¿Conoces el ‘tremendo poder’ que encierra el ‘recibir de Dios un NOMBRE’?

¿Qué crees que Dios te está diciendo hoy a través de tu NOMBRE?


4.2
LAS FUERTES EXPERIENCIAS EN SU RELACIÓN CON DIOS LA TRANSFORMAN EN CRUZ DE JESÚS

Oigamos la expresión de Conchita cuando el Señor la invita a ser profeta: ‘Pero, Señor, acuérdate de la burra—que habló—.

― “Está bien”. 

― Jesús, Jesús, sí te amo.

― “Yo más que tú, porque tú no entiendes esto, deseo unirme contigo, pero veo que te detienes en unas tonterías, que te cuesta trabajo mover un pie para dirigirte a Mí... que no te quito mis ojos de encima... que si no te arrastro no caminas, en fin que te cuesta sacrificárteme, ¿y me dices que me amas? Aquí, aquí, ― “y señalaba su corazón”―es en donde hay fuego, ingrata”.

― Ay Señor, no pronuncies esa palabra, ―aquí sí que no pude aguantar, y yo que soy más dura que las peñas, me sentí empapada en llanto―, no, mi Jesús, sí te amo, sí haré todo lo que Tú quieras (CC 1,539).

Dios le pidió a Conchita hacer algo que ella no podía. Por supuesto, se negó. Si se nos pidiera hacer algo que sabemos que no podemos hacer, sería una tontería aceptar.

La misión que Conchita había rechazado era la de ser profeta. Hay dos convicciones entrelazadas que caracterizan a un profeta. La primera convicción es que Dios es personal, vivo y activo. La segunda convicción es que lo que sucede justo ahora, en este mundo, en este momento en la historia, es crítico. Un profeta está obsesionado con Dios, y un profeta está inmerso en el ahora. 

El trabajo del profeta es llamar a la gente a vivir bien, a vivir correctamente, a ser humanos. Pero es más que un llamado a decir algo, es un llamado a vivir el mensaje. El profeta debe ser lo que dice. Tanto la persona como el mensaje del profeta nos retan a estar a la altura de nuestra creación, de vivir dentro de nuestra salvación, a ser todo lo que fuimos destinados a ser. No podemos ser humanos si no estamos en relación con Dios. 

Un profeta hace saber a la gente quién es Dios, cómo es, qué es lo que dice y qué es lo que hace. Un profeta nos despierta de nuestra soñolienta complacencia para que podamos ver el gran e impresionante drama que es nuestra existencia, y luego nos empuja al escenario.

Dios no nos envía a la vida emocionante y peligrosa de la fe porque estemos calificados; nos escoge para calificarnos para aquello que él quiere que seamos y hagamos.

Todo lo que sabemos de Conchita demuestra que, de hecho, esto fue lo que sucedió. En los más de 43 años de su intensa relación con Dios, en las décadas más confusas y caóticas del país, Conchita fue persistente. Aunque internamente estuvo en agonía muchas veces, nunca se apartó de su camino. Se burlaron de ella, fue perseguida y acusada de mil cosas, pero nunca se desvió de su posición. Hubo presión sobre ella para que cambiara, para que cediera, se rindiera y se escondiera. Nunca lo hizo. Ella fue una "Cruz de Jesús".

Dios equipó a Conchita para la vida mostrándole dos visiones. Estas dos visiones la llevaron, de la debilitante incompetencia a la energética obediencia. 

El Señor Jesús le manifiesta primero al Espíritu Santo en una visión llena de luz: ‘en una visión diré, de hace tiempo, vi a mi palomita aquella, extendidas las alas, con muchos rayos de oro y luz que la circundaban; estaba entre muchas cabecitas, y encima de un cuadro de luz, de puras luces con nubes o gasas, que yo no entendí…’ (CC 3,53). Y es que sólo el Espíritu Santo nos hace descubrir en el misterio de la cruz, la fuerza y la sabiduría divinas. La visión de la Cruz del Apostolado que vendrá dos o tres días después, no es la cruz del viernes santo, sino la cruz de Jesucristo, muerto y resucitado: ‘Hoy varias veces y muy repetidas, casi diré sin interrupción por un breve rato, un Corazón dentro de infinitos resplandores con cruz, espinas y lanza; vi también que me llamó la atención, porque creo que no la había visto de este modo, una cruz también entre muchos rayos de luz o resplandores (CC 1,262). ‘Ésta salvará al mundo, ahuyentará a los demonios, y esparciendo su virtud curará a las almas y también a los cuerpos’, Apostolado páginas. 42 y 49.

Muy en el fondo necesitamos ser convencidos, y de una forma u otra necesitamos periódicamente recordatorios de que las palabras no son sólo palabras. En particular, las palabras de Dios no son sólo palabras. Son promesas que se cumplen. Dios hace lo que promete. 

Por medio de estas visiones, Conchita mantuvo su equilibrio, salud interior y pasión en el ámbito de la gloria de Dios y en medio del holocausto del pecado humano. Ya fuera que estuviera extasiada por el esplendor o asqueada por el hedor del mal, mantuvo los pies en la tierra, sin jamás retirarse a la cueva de la autocompasión, sin jamás cerrar sus ojos al horrible mal que le rodeaba, sin jamás rechazar el estallido de la gloria alrededor suyo. Las visiones van más allá de las apariencias. Por medio del Espíritu Santo y la Cruz del Apostolado, aprendió a vivir con esperanza y a nunca ser intimidada por el mal con el cual se enfrentó.

¿Funcionaron las visiones? La vida de Conchita, es evidencia de que las visiones fueron el plan de estudios, en su relación con Dios, que la transformó directamente, de ser una señora ‘miserable, burra y caño’ a ser un recipiente digno de la ‘encarnación mística’ y una digna ‘Cruz de Jesús’. Conchita fue moldeada por las visiones, no por las modas de sus épocas ni por los sentimientos sobre sí misma.

3. Diálogo

	¿Cuáles son tus 2 experiencias más fuertes en tu relación con Dios?

¿Cuáles son tus 2 momentos más difíciles en los que te mantuviste firme y lleno(a) de fe?


4.3
VEINTIOCHO AÑOS: LA EXPERIENCIA DEL DIOS FIEL

‘Marzo 25 de 1934. La gran fecha inolvidable para mi corazón. Pasé las horas a sus pies, llorando... mirándolo... y entregándome a su voluntad... Muy a menudo, apenas me recojo y se me vienen las lágrimas.  ¡Veintiocho años de la encarnación mística!’  (CC 61,177).

En Julio de 1936, Mons. Luis Ma. Martínez le dice: ‘Sesenta y tantos tomos de las Cuentas de conciencia, dan testimonio del amor de usted, de su generosidad con Jesús, de su amorosa fidelidad. Por Él, se ha despojado usted de todo; por Él, ha soportado todos los martirios, por Él, ha trabajado sin descanso en sus Obras; por Él, ha latido su corazón y se ha movido su pluma, y han corrido sus lágrimas y ha brotado su sangre. ¿Qué más puede hacer una pobre criatura, frágil y miserable, por Jesús?’  (CC 65,137).

Con frecuencia nos decepcionamos cuando logramos acceso a los diarios, cartas, cintas de video de los grandes y admirados personajes. ¿Cuántas reputaciones públicas pueden sobrevivir a la exposición de sus vidas privadas? 

La vida privada de Conchita es revelada en su Cuenta de Conciencia. Nos sorprendemos, pero no nos desilusionamos. Cuando Conchita estaba fuera del alcance de la mirada pública, ella era una apasionada de Dios, oraba. La vida secreta de Conchita es una vida de oración. Todos sus escritos nos hablan de sus largos, apasionados, convulsionantes y conmovedores momentos que pasaba en diálogo con Jesús en la oración, vividos en medio de constantes y agotadoras trifulcas sociales, eclesiales y familiares. 

Lo que vemos en toda su Cuenta de Conciencia, es a Conchita orando: hablando a Dios, escuchando a Dios. Orar es el acto en el cual nos acercamos a Dios como persona viviente, un tú a quien le hablamos, y no un aquello de lo que hablamos. Orar es la atención que damos a aquél que nos presta atención. Alguien la ha llamado ‘la Amante de Cristo’ por su constante y perseverante comunión con Él, por el trato tan profundo que tuvo con Jesús en cada instante de su vida, ya fuera un momento de tensión social, eclesial o familiar, de rechazo, dudas y falta de credibilidad en ella, como de gozo o diálogo íntimo en la oración, así como en los largos tiempos de aparente abandono de Dios. Casi todos los momentos de intimidad de Conchita en oración con Jesús, están enmarcados por situaciones muy conflictivas: es capaz de enfrentar situaciones como la salida del país de varios de sus hijos, en medio de muchas situaciones peligrosas que se viven por la Revolución Mexicana, en medio de asaltos e invasiones a casas de sus monjas y sacerdotes recién fundados, así como en medio de saqueos y cierres de muchos templos y asesinatos de sacerdotes. Ahí está Conchita buscando fielmente momentos para dialogar con Jesús y recibirlo en su infaltable Eucaristía.  

Veamos otro texto que Mons. Luis María Martínez le escribe un 5 de Abril de 1935; 29 años después de que el Señor Jesús le regalara la gracia de la Encarnación Mística para reafirmarla en la gran predilección de Jesús por ella: ¿Es verdad lo que usted siente, ese flujo constante de pureza en su alma, semejante a la circulación de la sangre en nuestro organismo; pero no es a cada rato, como usted dice, sino que constantemente circula en el alma eso «que es luz, unción, unión, blancura, que sin duda el Espíritu Santo hace circular por el alma». Muy bonito, como usted dice, es que le estén bañando a uno constantemente el alma, y más si el baño es de Dios. Pues eso es la encarnación mística, y desde el veinticinco de marzo de 1906 el alma de usted ha estado recibiendo sin cesar el baño divino. Por eso, el fondo de su alma es pureza y blancura, aunque en la superficie haya deficiencias y miserias (CC 63,133).

Conchita optó por perseverar durante tantos años, sin importar que se levantara cada mañana antes del amanecer. El día era el día de Dios, y no el día del pueblo. No se levantaba cada día para enfrentar el rechazo, sino para encontrarse con Dios. No se levantaba para afrontar otra ronda de problemas y obstáculos, sino para estar con el Señor. Este es el secreto de su incesante peregrinación, no pensando con temor sobre el largo camino que le esperaba sino dándole la bienvenida al momento presente, a cada uno, con obediente delicia, con esperanza espectacular. No estaba atrapada en la rutina, ella estaba comprometida con un propósito. Todo lo que sabemos de ella nos demuestra que luego de 43 años de haber empezado su ‘Cuenta’, su imaginación estaba aún más viva y que su espíritu era aún más fuerte que en su juventud. Nunca se resignó. 

¿Cuándo aprendió Conchita a ser persistente? Ciertamente no fue observando a la gente a su alrededor. Lo aprendió de Dios. Ella aprendió a vivir para Dios sin cesar porque Dios vivió en ella sin cesar. 

Esta es la fuente de la persistencia viva de Conchita, su constancia creativa. Ella se levantaba antes del amanecer y escuchaba la palabra de Dios. Cada madrugada, se presentaba tranquila y atenta ante su Señor. Mucho antes de que la algarabía y los problemas comenzaran, tenia este tiempo de enfoque, descubrimiento y exploración con Dios. 

Aquí está, entonces, la razón de nuestros estilos erráticos de vida, nuestra inconstancia, nuestra infidelidad, nuestra estúpida incapacidad para distinguir entre la moda y la fe: no madrugamos para escuchar a Dios. No encontramos a diario un tiempo fuera de las multitudes, un tiempo de silencio y soledad para prepararnos para el resto del día. 

Conchita tenía una prioridad bien definida: madrugar constantemente y escuchar a Dios, luego hablar y realizar lo que había escuchado. 

El rasgo característico de un cierto tipo de genialidad es la habilidad y energía para volver a la misma actividad incansablemente, imaginativamente, curiosamente, durante toda la vida, sin rendirse jamás. Este rasgo lo tuvo Conchita en su relación con Dios en la oración.

3. Diálogo

	¿Cómo experimentas en tu vida la gran fidelidad ‘sin cesar’ del amor de Dios por ti?

¿Por qué es importante que tengamos una fuerte experiencia de ‘fidelidad’ en nuestras vidas?

¿Cuáles serían los frutos de tu ‘relación con Dios’? ¿Estás realizando tu ‘Misión’?


4. Oración

Antes de abrir y cerrar los ojos, los labios y el corazón, al principio y al final de la jornada,
¡Buenos días! ¡Buenas noches!, Padre Dios.
Llámame por mi nombre, necesito Padre bueno recibir tu aprobación.

Pronúncialo con claridad, que con claridad e identidad quiero realizar mi misión.


Gracias por todas los dones que nos ha dado tu amor; si muchas son nuestras deudas,
infinito es tu perdón.
Mañana te serviremos, en tu presencia, mejor.
A la sombra de tus alas, Padre nuestro, abríganos. Quédate junto a nosotros y danos tu bendición.

Antes de abrir y cerrar los ojos, los labios y el corazón, al final de la jornada,
¡Buenos días! ¡Buenas noches! Padre Dios.

Llámame por mi nombre, necesito Padre bueno recibir tu aprobación.

Pronúncialo con claridad, que con claridad e identidad quiero realizar mi misión.


Gloria al Padre omnipotente, gloria al Hijo Redentor, gloria al Espíritu Santo: 
tres personas, sólo un Dios.    Amen

5. Motivación para la vida

"Yo os digo, pedid y se os dará; buscad y hallareis; llamad y se os abrirá.  Porque todo el que pide, recibe, el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá" (Lc 11,9). 
Jesús nos invita a ser hombres y mujeres de oración, a impregnar confiadamente toda nuestra vida de Su fiel presencia. Por ello, por medio de la oración podemos descubrir a Jesús viviendo lo que nosotros vivimos, involucrado plenamente en nuestras ocupaciones y preocupaciones, comprometido con nosotros y con nuestra realidad, como lo hizo con Conchita. 

A través de la oración buscamos un conocimiento mutuo entre Jesús y nosotros, buscamos revelarle nuestro ser y hacer para conocer también el suyo. Sólo en la oración Él puede revelarnos sus grandes y poderosos misterios de amor salvífico. Por eso podemos decir que la oración es un diálogo, no un monólogo. Sólo así, conociendo a Jesús y dejándonos conocer y llamar por Él, podremos escuchar y recibir la grandeza de ser llamados por nuestro nombre. Y sólo así, será posible conocer y realizar su proyecto y nuestra misión.

Práctica Semanal: Procura escuchar en lo más profundo del corazón, el nombre que Jesús te quiere dar. Trata de escuchar la Misión que contiene. Persevera hasta poder escucharlo; cuando esto pasa, sientes una gran paz y un gran anhelo por realizarla. Esto te dará dirección e identidad a tu vida. 

FICHA 5.

Julio 

AMISTAD
1. Texto

Empezamos con el secreto profundo de su capacidad de relación que, está en su intima comunión con el Padre, con el Hijo y con el Espíritu Santo. Podemos citar muchos ejemplos de su amistad con diversas personas, elegimos dos,  Mons. Leopoldo Ruiz y Flores, el amigo fiel. Y la Sra, María Belden de Madero la amiga del alma.

De Monseñor Ruiz a Conchita:

Febrero 23,1904

De mi pobre alma le diré algo.

La oración sigue puntual, gracias a Dios, pero sin fruto. Yo quisiera no olvidar en el día los buenos sentimientos y afectos de aquella hora; pero el hecho es que me derramo de espíritu a la hora de los negocios. Las comuniones espirituales y presencia de Dios van regular y digo así porque hay días que en medio de los negocios recuerdo esto y lo hago, pero hay días que quedo ocupado de tal manera que se me olvida. Las penitencias van con orden y constancia. Pídale mucho al Señor que la mucha gente que asiste a los Sermones se aproveche. 

Morelia, Mich.

Septiembre 19 de 1919.

Muy amada hija en el Señor: No sé cómo darle gracias a Dios por todo lo ocurrido con mi vuelta: estoy que me deshago de gratitud, ojalá que sea de la buena. Yo considero todo este tiempo como comprado por las oraciones y sacrificios de tantas almas que se interesan por mí. Ayúdeme pues a darle gracias, y ayúdeme a conseguir la manera de corresponder a los designios del Señor.

Roma, 26 de julio de 1928.

Amada hija en el Señor:

A mí me han aprovechado mucho las confidencias porque me parece que nunca había amado al Señor ni conocido como ahora. Qué aspectos tan nuevos, a pesar de ser tan antiguos y tan conocidos. Eso tienen nuestros dogmas, como que son divinos, mientras más se meditan más luz dan y a esa nueva luz sigue mayor calor de amor y mayor vergüenza y confusión de haber sido lo que se ha sido. Pídale mucho a la Divina Palomita que ya no resista a tanta luz y a tanto amor.

Insurgentes 227, 9 de junio de 1929.

Hija: Aquí me tiene. No recibo a nadie, ni recibiré sino después de haber hablado con el Señor Presidente. Ya le avisaré o me le presentaré por allá… Mientras tanto no se olvide de que estoy en sus manos. No se imagina el temor que siento y sólo me consuela el que cuento con almas que se acuerdan de mí y que el Papa ha de ser quien diga la última palabra. Suyo afectísimo. Leopoldo Ruiz.

 De Conchita a Monseñor Ruiz:

1906

Ansío ejercitarme en las virtudes, contrariarme, machucar mi voluntad, sufrir, sufrir... ¿no siente Ud. lo mismo? ¡Cómo no, si el amor enciende y da la actividad portentosa de la Cruz? Hagámonos santos, Señor Obispo de mi alma, dejémonos quemar en el fuego que al Señor le plazca. Yo me gozo en verlo tan animado, tan fiel para con Dios en su alma, durante la Visita. Únase más y más a ese Jesús de nuestras almas, y que el amor que a El lo crucificó sea el mismo que a Ud. lo crucifique. Bendígame con el Oasis y con mis 7, (Sus siete son sus hijos) y a Dios.
De la amistad entre Conchita y María, Conchita se descubre a través de sus cartas como una mujer humana, cercana, sumergida en la realidad cotidiana. Por estos escritos nos asomamos a su rica intimidad afectiva, a su gracejo oportuno, descubrimos al ama de casa, a la amiga fiel, a la mujer que consuela, aconseja, acompaña, a la administradora que pasa angustias económicas e impulsa los negocios de sus hijos, al apóstol que no deja pasar ocasión de unir lo divino con lo humano, a la golosa que le gusta comer jamoncillos y toda clase de dulces y a la agradable conversadora de fácil palabra y pluma ágil que en su expresividad busca adjetivos inusitados, pero certeros.
De Conchita a María:


María es una joven esposa y madre, tiene 32 años, está dedicada a su esposo y a sus hijos y tiene grandes anhelos de una relación más íntima y profunda con el Señor. Conchita de 58 años, ha llegado hace tiempo a la madurez de su vivencia espiritual.
Febrero 14 1920

Cuánto le agradecí su carta anterior, parece que la estoy viendo. ¡Adelante! que gusto que estuvo contenta en la Cruz (Casa de las Religiosas de la Cruz en Monterrey) Yo no sé que tiene Nuestro Señor Sacramentado en esas Casas, como que se deja sentir más, mucha gente, hasta sacerdotes lo han notado. ¡Bendito sea! ya que no estamos dentro con el cuerpo, si podemos con el espíritu. Y Ud. lo tiene: tiene su alma ese color, será para su santificación y para sus hijitos."No está la santidad en el estado, sino en la perfección del estado". 

Confío en sus oraciones; no se fije si es buena o es mala, no se entretenga. ¿Qué tengo que no haya recibido?" decía S. Pablo. Pase por encima de eso y que este año sea su vida toda de amor sacrificado.
Junio 20,1920

A que mi amiguita del alma. Qué se figure que soy como dicen los libros. Es el gran error de las gentes y están muy equivocadas. Es muy fácil decir y del dicho al hecho... Dios me perdone tanto engaño, y a Ud. le abra los ojos, como se lo pido y me encomiendo mucho a Dios… Enfermedades y enfermos, el niño de Chabela la esposa de Nacho mi hijo tuvo un niñito que a poco voló al cielo, cambio de casa, etc. Después hice mis ejercicios, en fin, mil cosas de muchas clases. 

21 Enero 1925

Se me cae la cara de pena por no haberle escrito dándole las gracias por su obsequio tan rico. Las nueces exquisitas. Los abuelos (dulce de piloncillo y nuez) que hasta se me han hecho jóvenes y las mermeladas sin comparación. ¿Cómo las hace que no quedan ácidas? Todos hemos disfrutado, Pancho y Elisa, Lupe y Carlos, Nacho y Chabela etc. etc. ¡Ay, para que se molesta por esta inconsecuente que nada merece! Gracias, gracias mil y mil. ¿Quién tan cariñosa como Ud? Dios le pague sus finezas.

16 Agosto 1925

¡Qué delicadezas tiene mi güerita con esta pobre! Me encontré en un magazín una mona o retrato, igual a U. me encantó. ¿Cuándo me manda su retrato?... Pídale la salud de Teresa sigue con sus dolores horribles. 

26 Noviembre 1936 
Última carta de Conchita a María Belden.


Pena tengo con Ud. pensará que la he olvidado y es lo contrario… Le escribo desde la cama con una inflamación en el hígado terrible hasta las costillas y el pulmón con unos dolores terribles. ¡Bendito sea Dios! No la olvido, no me olvide y la abraza con toda el alma.
Con que sencillez y cotidianidad se muestran estos amigos, compartiendo temores, alegrías, recetas, oraciones, solicitando ayuda, brindando ánimo, abriendo sus limitaciones, orando y pidiendo oración, recordando fechas importantes y pidiendo dispensa por los muchos olvidos o tardanza en responder, recibiendo pequeños regalos, pidiendo de manera sencilla y sincera algún gusto, enviando lo que el Señor les concedía reflexionar, contemplar, escribir o les había sido revelado. Tratando de en todo, llevar al otro(a) hacia el Señor, hacia su abandono total a quien de tanto habían recibido. Relación de muchas décadas, de diferentes momentos de la vida o estados de vida pero con el mismo fin y el mismo latir en el corazón.

2. Reflexión 

1. Mis amistades son…

2. Al ser amiga (o) ¿puedo solicitar ayuda y/consejo?

3. ¿Recibo tranquilamente elogios de mis amistades?

4. ¿De qué manera profundizo mi amistad con Dios?

5. ¿Desde la Espiritualidad de la Cruz, estoy atenta y cercana a mis amigos?

6. ¿Tengo la capacidad de escucha y respeto a mis amistades sin juzgar ni exigir?

7. En mi amistad con religiosas, sacerdotes, consagrados ¿cuido de la persona en su conjunto sin criticar y aporto luces para su crecimiento?

8. ¿Oro por cada una de mis amistades regularmente para ponerlas en las manos del Padre Bueno?

Oración

Gracias Padre Bueno por el regalo de la amistad con que me has colmado,
Pues ellos son mis compañeros(as) de camino que iluminan mis horas de oscuridad,
Consuelo en mis penas, caricia en mis alegrías, miradas que iluminan,
Secretos y confidencias compartidas, disculpas constantes ante mi pequeñez u olvido.

Pongo en tus manos sus vidas y al igual que Conchita, te pido me hagas un (a) amigo (a)
Sencilla, fiel, cercana, atenta, orante, que en cada instante los invite y apoye,
en su santificación y entrega a los demás; que abra mi corazón confiando en Ti y que reciba
sus corazones con Tu ayuda, pues al abrirse no los juzgue ni los retenga, 
sino que, constantemente los entregue a la dulzura y luz de tu Santo Espíritu.
Y que mediante una amistad fiel, constante, en caridad, sencillez 
y sobretodo puesta en tus manos, como la vivió Conchita,
Podamos ser un signo entre los demás de caridad, fraternidad, servicio, 
y amigos a la manera de Jesús.

Jesús Salvador de los hombres, Sálvalos!

FICHA 6.

Agosto

APOSTOLADO,  SERVICIO SOCIAL, CARIDAD  AMOR.

1. Texto

Conchita narra  en su escrito Vida, acerca de la educación  que les dio su mamá:

   “   Muchos domingos, nos llevaba al hospital, a ver muertos y heridos. 

Apenas había entre la familia o amigos algún enfermo grave, desde muy  niña me llevaba a velarlos y a servirles en cuanto podía. Me hizo ver morir a hombres, mujeres y niños, ricos y pobres, etc., enseñándome a no tener miedos, a ayudarles a bien morir, a no tenerles asco, a amortajarlos, etc.”  (Vida 1,51-52).

Conchita siempre buscaba compartir lo que tenía o sabía, dice de cuando era joven: “grandes temporadas pasábamos en el campo, y ahí  en una hacienda de mi madre que se llamaba Peregrina (después la vendió) puse yo una escuelita gratis, por supuesto, para enseñar la doctrina y a leer a los muchachitos de los pobres. Sentía singular placer mi corazón en  estos actos de caridad. Los preparaba a su primera Comunión, y Confesión explicándoles lo que yo podía” (Vida 1,52-53).

En l889 Conchita hace los primeros ejercicios espirituales de su vida, la marcan profundamente, en ellos intuye lo que será su misión en la Iglesia. Dice: “Escuché claro en el fondo de mi alma, sin poder dudarlo, estas palabras que me asombraron:  “Tu misión es la de salvar almas”. Yo no entendí como podría ser esto” (Vida 1,l59-160).

Percibimos en el texto, el proceso normal de un llamamiento vocacional en la Iglesia, descubierto en la fe, ella intuye su misión, pero no la  entiende. Dice:   “Se me hacía tan raro y tan imposible y pensé sería  sacrificándome por mi esposo, hijos y criados” (Vida 1,160).  Aunque  “ella no entiende”, se deja llevar por el impulso de Dios en su alma; días después, el dinamismo de esta gracia recibida, la hace comunicar su experiencia de Dios a las mujeres de la hacienda de Jesús María, propiedad de su hermano Octaviano, a la que va de vacaciones con sus hijos. Escribe:  “El celo me devoraba  y ansiaba compartir mi dicha con las  enseñanzas sublimes que había aprendido; a las pobres les gustaba mucho lo que yo les decía y se movían a contrición, yo sentía quemarme y ansiaba comunicar aquel fuego” (Vida 1,161).

Conchita deseosa de pertenecer totalmente al Señor se graba en el pecho el nombre de Jesús.

Cuenta de Conciencia de CCA. tomo 45, 232.

Más tarde, pidiéndole tanto a Jesús un director, llegó el P. Mir,  me abrió un camino para la perfección y entró mi alma con ardientes anhelos de ser de Jesús.   Entonces  fue cuando conseguí el  permiso para grabar en mi pecho  el monograma  JHS.  El día del  Dulce Nombre,  con  navaja de callos (de un estuche de mi papá) y fierro candente, feliz, de pertenecerle a Jesús aunque fuera como animal en los herraderos.

Sentí tal gozo que caí con la frente en el suelo y sólo podía [233] decir: “ Jesús ,  Salvador de los hombres, sálvalos”, y con sangre del pecho le escribí un papel.

Muchos meses me duró la quemada, quedó como de relieve y aún ahora lo tengo muy claro.

En una pulmonía me pusieron (mi madre, que vergüenza)   hay un cáustico, y no se borró.  La  cruz se me borró  cuando plantaron en la Hacienda de Jesús María la primera  Cruz del Apostolado.

Eran más los ardores  del alma que los del cuerpo y como Jesús busca pretextos  para hacernos favores, en este acto de amor, que  Él me inspiró, nacieron  Las Obras de la  Cruz.

2. Reflexión 

Este acontecimiento marca su vida, su celo por la salvación se concreta en un grito: ¡Jesús, salvador de los hombres, sálvalos!,  este es el gran servicio que está llamada a prestar en el mundo y la Iglesia, la colaboración con Cristo en la salvación de los hombres, este es el origen de las Obras de la Cruz.    Personas de todos los sectores del Pueblo de Dios, que quieren colaborar con  Cristo en la salvación   y los miembros de la Familia de la Cruz llamados por Dios, para vivir  el  sacerdocio de  Cristo que es la ofrenda de Jesús al Padre;  realizar la obra que le ha encomendado en la redención de  la humanidad.    Así el servicio de Conchita se prolonga en el tiempo y en el espacio, a través de su familia espiritual.

El P. Michel Marie Philipon op.   Autor del libro Diario de una  madre de familia, en uno de sus viajes a México para trabajar en esta obra quiso entrevistar personalmente a los hijos de Conchita.

   Dice Salvador: Su caridad con los demás fue realmente admirable.  No  podía descubrir una pena sin remediarla en la medida de sus posibilidades.   Practicó la caridad con todo el mundo, aún con las personas que la habían ofendido o que se habían opuesto a sus obras,  Cuando ella sabía que algunas personas se  encontraban distanciadas o peleadas, se las arreglaba para reconciliarlas.  Con los enfermos de la familia o con los extraños, se mostraba de una ternura extrema, haciendo todo para aliviarlos en sus enfermedades.  Se ofrecía siempre para asistir a los moribundos, yendo a su entierro aun cuando se tratara de personas de su familia que no la estimaban.  Se prestaba voluntariamente a todos   los oficios propios de una criada.  Todo el mundo la amaba”.

Otro rasgo muy importante es su preocupación por las personas de servicio y que  tuvieran un salario justo, dice Lupe, su hija.

Conchita es una  mujer para los demás, siempre piensa en la necesidad del otro, lo vemos claramente en distintas circunstancias de su vida,  la manera como ejerce y vive el servicio a favor de los demás  es  sencilla y totalmente integrada  en su realidad cotidiana.  Con estos rasgos descubrimos en ella, la manera como una cristiana llena de Dios, debe vivir su servicio social o de caridad hacia los necesitados,   ella no  separa sus servicios a favor de otros, de su vida de unión con Dios.  Para ella forman una unidad el servicio al prójimo y su vida de fe, mirando a Jesús en cada uno de los pobrecitos a quienes ayudaba o daba de comer.  Esta actitud debe ser para nosotros el ejemplo y el camino de todos los miembros de la Familia de la Cruz y de la Iglesia, para realizar nuestros servicios sociales, sin perder de vista que nuestra misión es la salvación de los hombres.

3. Diálogo

	¿Cómo consideras tú la educación que recibió Conchita?

Dentro de las Obras de la Cruz, ¿A qué nos lleva el mensaje  que se nos da en la lectura?

¿Cuál es tu misión en las Obras o Familia de la Cruz? ¿Cómo la vives?


4. Oración

Jesús, pon en mi alma esos mismos deseos que pusiste en Conchita, para pertenecerle cada día

más.

Motivación: Hacer nuestra la jaculatoria Jesús salvador de los hombres sálvalos, repetirla durante el día,  incluirla en nuestro rosario.

FICHA 7.

Septiembre

SITUACIÓN POLÍTICA:  REVOLUCIÓN Y PERSECUCIÓN

1. Texto

1914 REVOLUCIÓN


“Agosto 1914. Comenzamos este mes con las zozobras de la guerra y persecución que se nos viene encima. ¡Dios nos ayude! Nada sé de mis hermanos que están en San Luis, Oaxaca y Querétaro.

Agosto 15. Día angustioso. Querían la Casa de la Cruz para cuartel o alojamiento de oficiales. Hoy entraron 20,000 Carrancistas y faltan tres o cuatro veces más. 
La guerra desenfrenada contra la Iglesia se acentúa. Mi Director (Mons. Ramón Ibarra, arzobispo de Puebla) ha tenido que esconderse, y los sacerdotes vestirse de seglares. La persecución viene espantosa.
Se deja venir una hecatombe contra el Clero. Se han expulsado a los religiosos, se confiscarán los bienes de la Iglesia, préstamos forzosos y mil cosas que lamentar.
¡Oh Dios mío, Dios de mi corazón y de toda mi alma, detén tu justicia, que clamamos desde el fondo del alma misericordia y perdón!
El noviciado está en un entresuelo sufriendo mucho pero con alegría. El postulantado en otra parte,  y acá en el Mirto hay 18 (Religiosas de la Cruz) todavía. Qué miedo que las cojan y más me duelen Concha y Lupe.  Fío en Dios, espero en Él, me arrojo en sus brazos y quisiera poder expiar tantos crímenes.
Escribí un triduo y una oración suelta, al Espíritu Santo, pidiéndole la paz de México y se han repartido ya. En Él confío. 

Las cosas políticas empeorando. Mil abusos y la guerra al Clero en todo su esplendor.
¡Oh Dios mío, Dios de mi corazón! En Ti hemos puesto nuestra esperanza, no seremos confundidos.

¡Pobre México! Está recibiendo el azote de Dios y ojalá nos sepamos aprovechar” (CC 39, 225-228; 234-235, agosto 1914).

1926 PERSECUCIÓN RELIGIOSA

“La Iglesia mexicana combatida, tiranizada, perseguida. Quieren limitar templos y sacerdotes, quieren que reine el protestantismo. Las Comunidades echadas, los sacerdotes extranjeros corridos, expulsados, con salvajismo inconcebible. Los Obispos apenados. Muchos Seminarios cerrados. ¡Dios de mi corazón, Verbo divino, ten piedad de México! Virgen de Guadalupe, Madre amorosa y tierna, alcánzanos el perdón” (CC 46,253-254, 9, marzo 1926).

El 11 de octubre de 1926 le escribe a Mons. Leopoldo Ruiz:  “Que van a dar un colazo terrible, se dice aquí. Que quieren matar Obispos y los persiguen. Cuídese, sálvese. Cuentan que aquí iban a levantarse aquí la revolución, que varios generales; yo ni se quiénes serán; que mañana por día 12. Dios tenga piedad de los suyos. Es un hecho lo que le digo, así me lo aseguraron. Felices los que tengan la dicha de dar la sangre por la religión. Derechito al cielo. Que ya le avisaron al S. Mora que está en lista. ¿Será posible?”. 

En 1927 escribe: “Mucha pena, por la amada Iglesia, tan querida de Jesús. Me da un dolor el verla perseguida en sus Sacerdotes. Siento que se va a recrudecer el odio, la persecución, las ofensas a Dios, y esto me amarga el alma” (CC 47,345-346; enero 22 1927).

 
Febrero 7, 1927:  

“Fueron a echar a las de la Cruz del Mirto. Apenas tuvieron tiempo de sacar el Santísimo y lo más interesante de papeles, saliéndose por otra puerta. Estaban denunciadas. Sólo quedaron tres como que cuidaban la casa. A mi hermano el Padre, (Primitivo Cabrera SJ) le tocó estar allá y ayudarlas. 
La persecución sigue, se ha avivado y recrudecido.
Siguen trayendo y encarcelando sacerdotes. ¡Dios mío! ¿Hasta cuándo, Señor?
El Padre Félix escondido, con temores por la Escuela y el Noviciado. El de las de la Cruz ya repartidas y con espías. Yo sufro mucho por la Iglesia.
Llamó el Gobierno a los sacerdotes de Guadalajara y de Morelia, y se escondieron. No vendrán.
Mi Director (Mons. Luis María Martínez) escondido.
¡Dios mío, bendito seas!
“Dígnate, Señor, humillar a los enemigos de tu Santa Iglesia” y perdónalos.
¡Señor, tus y mis sacerdotes! Líbralos de todo mal, sobre todo en sus almas” (CC 47,367-368).

2. Reflexión 


Conchita nace en 1862 y muere en 1937.  Al contemplar desde la historia de México ese arco de tiempo, percibimos cómo Conchita vive etapas sumamente importantes para la consolidación de su patria. Nace en el año de la intervención francesa en México, vive el efímero imperio de Maximiliano de Habsburgo y su fusilamiento en el cerro de las campanas en Querétaro, y la presidencia del Licenciado Benito Juárez.  Es testigo también del largo periodo de la presidencia del General Porfirio Díaz de 1876 a 1911, la revolución iniciada por el presidente Madero hasta la constitución de 1917, la persecución religiosa que se desata con la Ley Calles, en 1926, y los “arreglos” entre el gobierno mexicano y la Iglesia que terminan con el levantamiento cristero, en 1929.  Vive también, en carne propia, el recrudecimiento de la persecución religiosa después de la celebración del 4º centenario de las apariciones de la Virgen de Guadalupe en 1931, hasta el nombramiento de Mons. Luis María Martínez como arzobispo de México, en 1937.


Conchita experimenta los avatares sociales, políticos y económicos de su época, desde su profunda fe y el deseo de la paz y la justicia para todos. En sus escritos, se perciben las grandes intenciones por las que Conchita ora y se sacrifica: los sacerdotes, la paz y la familia.  Conchita jamás claudica en su lucha por la justicia; sus temores ante la persecución y la guerra se ven sobrepasados por su amor y su entrega a los sacerdotes y a las familias.  Ora constantemente por ellos, y pide y se sacrifica siempre en favor de la paz.
3. Diálogo

En una hoja de papel, escriba cada miembro las respuestas a estas preguntas, tratando de ser lo más explícito posible.  Al terminar, se unen en parejas o grupos de máximo 4 personas, dependiendo el tamaño de la comunidad, y comentan entre sí sus respuestas.  Por último, el moderador pide a un miembro de cada grupo compartir sus reflexiones.  

	¿Respondo con amor, al modo de Conchita,  los problemas sociales y políticos que se presentan en mi entorno? ¿Por qué? ¿Cómo puedo mejorar?

¿Me entrego activamente al servicio de la justicia y la concordia entre los que me rodean, y sobre todo con los más necesitados?  ¿Qué más puedo hacer?

¿Qué acciones concretas puedo realizar para promover la paz en mi comunidad, colonia, ciudad?

¿Es mi vida una ofrenda constante por la santificación de los sacerdotes?  ¿Cómo puedo ser instrumento de salvación para ellos?  

¿Qué es lo que puedo hacer para promover los valores cívicos y humanos en las familias?


4. Oración


Señor, Padre Bueno, te ruego que, iluminado por el Espíritu Santo, sea yo capaz de ser testigo fiel de Tu Amor en mi familia, en mi comunidad, en mi ciudad, y en cualquier lugar.  Te pido que, unido siempre a la Virgen María, me entregue en favor de las familias y los sacerdotes; y que vele y procure siempre su crecimiento humano y espiritual.  Y te imploro que, siguiendo el ejemplo de Jesús, tenga yo la fortaleza para trabajar por construir un México mejor, con justicia, paz, concordia, amor y solidaridad. Todo esto te lo pido, por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

5. Motivación para la vida


Para crecer en la entrega y el amor a Dios y a nuestro prójimo, revisen cuidadosamente, como comunidad, las respuestas que cada uno dio a las preguntas anteriores y elijan el aspecto que consideren más importante para practicarlo como comunidad durante todo este mes, y de preferencia, de ahora en adelante.  Que sean acciones concretas, que no sólo los hagan crecer a ustedes como comunidad, sino que tengan un verdadero impacto social y/o político en tu entorno.  


Y ya que cada persona tiene necesidades diferentes, escoge otros dos aspectos de los que reflexionaste por medio de las preguntas para hacer algo en concreto, ya sea a favor de la paz, de las familias o de los sacerdotes.  Haz el propósito de hacer esto un hábito, y no sólo una encomienda por un tiempo limitado.

FICHA 8.

Octubre 

ECONOMÍA: ORGANIZACIÓN DE LA CASA Y LA FAMILIA

1. Texto

1924


Conchita, queriendo colaborar con sus hijos en las ventas de La Casa Armida (negocio familiar), le escribe a su amiga María Belden de Madero:


“Me ha ocurrido mandarle unos catálogos del `Sistema de Ventas Armida´ que ha comenzado a funcionar. Lo inventó Pancho, es muy ingenioso y le pusieron un cable de N. York felicitándolo. La `Víctor´ le quiere comprar la propiedad.


Si se apunta U. en una `Coronita´ (`Smith Corona´ marca de las maquinas de escribir distribuida por la Casa Armida) sólo se dan $19 al entrar y 12 cada mes (antes de los días 20) mientras se paga así, en abonos, Pero figúrese que en grupos de 40 se rifan 13 máquinas de las mismas y aparte juegan 52 semanas consecutivas la lotería para el grupo. Así es que corre uno el peligro de sacarse cualquier cosa. Si compra al contado, también tiene derecho a la lotería 52 semanas. En fin, mejor se enterara en lo que le mando....


...Por demás decirle que es todo honrado y limpio. Tienen ahora los muchachos un quehacer terrible con esto del Sistema, no se imagina. Dios quiera premiarlos. Su ganancia consiste en la cantidad de lo que vendan. Yo les tomé a los Misioneros y a las Madres, creo que entrarán. A nadie le viene mal la lotería.”

29 de junio, 1928


Pensando que pronto moriría, Conchita escribe una carta a sus hijos en la que les dice lo siguiente: “Hijitos míos, Pancho, Ignacio, Salvador y Lupe

Respecto a lo poco que tengo, lo del despacho (Así llamaba al negocio de la Casa Armida) se repartirá en partes iguales, o seguirá el capital, percibiendo a fin de año las utilidades por partes iguales”.

Julio de 1936

Las cuentas de Conchita en dos columnas:

	ENTRADAS

Réditos

30.00

Pancho 

50.00

Murguis

30.76

Queretaro 

46.05

De San Luis
20.00

Celaya

13.06

Tehuacán
 
5.0

Viejito

9.00


	SALIDAS

Criada

15.00

L


50

Viol(religiosas)
10.00

Gasto

90.00

Coches

Telef

10.50

Cuelga Ignacio


Nachito 



Chabela

10.00

Cuelga Chita 
3.00

Recetas

8.00

Doctor 

12.00

Pintor

 3.50

Color

 4.00

Leonardo 

16.00

Carpintero

11.30



Otro rasgo peculiar era su cuidado en las compras, la forma en que comparaba precios y calidad:

2. Reflexión 


Conchita es una mujer integrada en su contexto familiar, social y económico. Acercarnos a este aspecto de su persona, enriquece la valoración que tenemos de ella, como una mujer práctica que supo afrontar la vida cuando a los 38 años queda viuda con ocho hijos, el mayor de 16 años, el mas pequeño de dos. Ella dice que su esposo le tenía grande confianza y la consultaba en sus negocios.


Conchita nunca descuida el cuidado de lo económico en su hogar; no por ser una mística, se desentiende de las necesidades básicas de su familia y de su casa; todo lo contrario, a ella siempre le queda claro que lo primordial es atender a su familia y estar al pendiente de sus necesidades, no sólo espirituales, sino materiales también.  


La vida de Conchita ciertamente no gira en torno a lo económico, sin embargo, este aspecto, tan ligado a la vida humana, lo vive de una manera tan natural y tan sencilla, que lo convierte en algo santo.  Conchita logra hacer lo ordinario, extraordinariamente bien, sin aspavientos ni dramas.  Día con día, viviendo lo cotidiano, toma este aspecto económico -totalmente material- y lo transforma en algo sencillamente extraordinario.  El arte de hacer las cosas bien: cuida el gasto, coopera con las ventas del negocio familiar, compara precios, no gasta en cosas superfluas, en la última etapa de su vida, escribe y vende libros; siempre velando por el bienestar de sus hijos y por el cuidado de la casa, sin olvidarse, por supuesto, de las necesidades económicas de los demás, en las que siempre procura ayudar.  

3. Diálogo


En una hoja de papel, escriba cada miembro las respuestas a estas preguntas, tratando de ser lo más explícito posible.  Al terminar, se unen en parejas o grupos de máximo 4 personas, dependiendo el tamaño de la comunidad, y comentan entre sí sus respuestas.  Por último, el moderador pide a un miembro de cada grupo compartir sus reflexiones.  

	¿Estoy verdaderamente al pendiente de las necesidades económicas de mi familia y de mi casa?  

¿Coopero activamente en el sostenimiento económico de la familia, ya sea aportando ganancias o sueldos, o cuidando que este dinero no se malgaste?

¿Qué acciones concretas realizo para cuidar el gasto en la familia? ¿Qué más puedo hacer?

¿En qué gasto el dinero de la familia?  ¿Procuro gastar el dinero de la familia en cosas verdaderamente necesarias?

¿Malgasto el dinero que es para el sustento de la familia y el cuidado de la casa?  ¿He dispuesto de dinero destinado a la educación, alimentación, salud o bienestar de mi familia, o para el cuidado de la casa, para cuestiones personales, como juego, bebida, diversión, etc.?  ¿Qué puedo hacer para mejorar?

¿Apoyo económicamente al que lo necesita?  ¿Estoy dispuesto a prestar dinero al amigo en apuros?  ¿Doy de comer al hambriento?  ¿Visto al desnudo?  ¿Qué puedo hacer concretamente para practicar la generosidad con mi prójimo?


4. Oración


Dios, Padre de bondad, te suplico que no falte el sustento a mi familia, y que sepa en todo momento cuidar de los bienes que Tú me das para mi provecho y el de mi familia.  Que, iluminado por el Espíritu Santo, sea capaz de aprovechar todo cuanto recibo de tu amorosa Providencia, y que la soberbia no me invada, para que humildemente reconozca que todo proviene de Ti y de tu infinita misericordia.  Que, a ejemplo de María, vele siempre por el bienestar de mi familia y de mi hogar; y que Jesús, que es El Camino, sea mi guía en el sendero de la generosidad, para que sea capaz de compartir lo que, por Tu Gracia, he recibido. Amén.

5. Motivación para la vida


Es importante que cada participante haga un examen de conciencia, pueden utilizarse las preguntas del punto III como guía para comenzar.  Una vez hecho el examen de conciencia en cuanto al manejo y aprovechamiento de los bienes materiales en la familia, se identifican los 2 ó 3 puntos más críticos o con mayor problema, para trabajar en ellos.  


Se harán 4 (o más) compromisos concretos, de acuerdo a las necesidades de cada persona y familia, como por ejemplo:
· Ahorraré un 5% de mi sueldo para arreglar los desperfectos que hay en la casa.
· No gastaré el dinero del mandado para ir a jugar al casino.
· Haré un presupuesto mensual para saber en qué nos estamos gastando el dinero.
· Donaré a Cáritas los artículos que no uso y que están en buenas condiciones para que otros los aprovechen.
FICHA 9.
Noviembre  

NOVIAZGO, MATRIMONIO, MATERNIDAD E HIJOS
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ENCUADRE

En las vivencias de Conchita como Esposa y Madre resaltan aquellas cualidades de la mujer que el Papa Juan Pablo II señala en la Encíclica sobre la Virgen María:

· La oblación total del amor,

· la fuerza que sabe resistir a los más grandes dolores, 

· la fidelidad sin límites,

· la laboriosidad infatigable,

· y la capacidad de conjugar la intuición penetrante con la palabra de apoyo y estímulo (Redemptoris Mater 46).
Concepción Cabrera de Armida, Conchita, como se le llama familiarmente, pasa su infancia y juventud  entre la ciudad de San Luis Potosí y las “haciendas” (propiedades rurales, dedicadas a la agricultura y la ganadería) de su familia. Cuando se casa con Francisco Armida García, establecen su hogar en la ciudad de San Luis Potosí de 1884 a 1895, en que por razones de trabajo, se traslada la familia a la ciudad de México. 
NOVIA

Conchita hace varios comentarios en sus escritos sobre su noviazgo que nos la presentan como un modelo para esta etapa tan importante de la vida. A los catorce años fue su primer baile y tuvo a su único novio. Ocho años duró su noviazgo, lleno de afecto para aquél que sería después su marido. 

Conchita dice de su noviazgo: «Tengo que agradecerle a Pancho que jamás abusó de mi sencillez; fue un novio 

	
[image: image4]
	muy correcto y respetuoso, y yo siempre, desde mi primera carta lo llevé a Dios» (Vida 1,72).

Me cabe la satisfacción de haberlo inclinado a la piedad, siempre; le hablaba de sus deberes religiosos, del amor a la Santísima Virgen, etc.; él me regalaba oraciones y versos piadosos: el Kempis en un estuchito hermoso, etc.

A mí nunca me inquietó el noviazgo en el sentido de que me impidiera, ser menos de Dios. ¡Se me hacía tan fácil juntar las dos cosas! Al acostarme, ya cuando estaba sola, pensaba en Pancho y después en la Eucaristía, que era mi delicia.


Me adornaba y componía sólo para gustarle a él; iba a los teatros y a los bailes con el único fin de verlo,


Yo sentía otra cosa muy grande dentro del alma; un vacío inmenso que pensé llenarlo casándome con un hombre tan bueno y que me quería como Pancho, y ése era mi anhelo y mis peticiones a Dios, a Señor San José y a la Santísima Virgen (Vida 1,80-81).

Todos los días iba a comulgar y después a verlo pasar: el recuerdo de Pancho no me impedía mis oraciones.

Fueron a pedirme; mi madre lloraba, mi padre me preguntó que qué contestaba, que si quería casarme, y yo le contesté que sí, porque yo quería  a Pancho y aunque no fuera rico, lo prefería a todos los otros porque era muy bueno. A mí, repito, no me estorbaba el cariño de Pancho para amar a Dios; yo lo quería con una sencillez muy grande y como envuelta con el amor de mi Jesús (Vida 1,104-105).
Para compartir

	¿Que es lo que mas te llama la atencion del noviazgo de Conchita?

En este tiempo que vivimos ¿crees que haya alguien que pudiera tener una relacion de noviazgo con estas caracteristicas y actitudes?  Si piensas que si ¿Por qué?  si piensas que no,  ¿Por qué no? 


	MATRIMONIO


[image: image5]
	Conchita a los veintidós años se casó con Francisco Armida. Amó intensamente a su esposo y con un amor que, lejos de distanciarla de Dios, se fundía para ella en uno solo. Dice: «Ser esposa y madre no me impidió jamás la vida espiritual». Participó en la vida social; acompañó a su marido a los bailes, teatros y reuniones de sociedad. Dice de su esposo: «Mi marido fue siempre un modelo ejemplar de respeto y cariño. Fue un ejemplo de esposo y de virtudes». «Yo lo obsequiaba mucho. Era muy bueno y respetuoso conmigo. Fue tan buen padre que viniendo de su trabajo me ayudaba personalmente a arrullar a los niños y a dormirlos. Su casa y sus hijos era todo su encanto».




Tuvieron nueve hijos. En los testimonios de sus hijos y sus escritos se descubre a la esposa solícita y a la madre atenta que vive una intensa unión con Dios y es consciente «de que todo sería ilusión, si no cumpliera sus deberes de estado» (Vida 3,207). 

Dice en sus propósitos de ejercicios espirituales cuando tiene ya diez años de casada y han nacido cinco de sus nueve hijos: 






Se enlistan algunos de ellos:
Con mi marido:

· Seré naturalmente cariñosa sin exageración ni extremos, un santo término medio, sirviéndole en todas sus necesidades, velando sus deseos a que nada le falte de su uso o comodidades. ―Siempre conservando mi  corazón íntegro para Jesús―.

· Tendré especial cuidado de su alma... con tino buscaré las ocasiones de inclinarlo a Dios sin que lo sienta, de hablarle de Él, etc., dejando caer palabras en su corazón que como semillas produzcan su efecto...

· Condescenderé con él, prudentemente en todo lo que no sea la más leve ofensa a Dios; pero en lo que vea menoscabo a su gloria, seré suficientemente enérgica sin faltarle.

· Nunca le dejaré, que delante de mí a lo menos, ni en presencia de mis hijos [jamás hable del prójimo, o cualquiera clase de murmuración.

· Tendré cuidado de no perder su confianza, antes ganármela más y más; e informándome de su negocios pediré luz a Dios para aconsejarlo rectamente.

· Procuraré que siempre encuentre en mí consuelos santos, dulzura  y abnegación completa. Igual de carácter en toda circunstancias, y él sí ―hasta cierto punto― que vea traslucirse a Dios en todas mis obras para su provecho espiritual.

· Jamás hablaré mal, en lo más mínimo de su familia, siempre la disculparé, callaré, teniendo cuidado que respete a la mía.

· Velaré por las economías, sin descender a extremos, teniendo cuidado de que nada falte a los demás y haciendo personalmente muchas cosas que implicarían gastos... Estaré siempre dispuesta a todas las circunstancias. Daré del gasto las limosnas que pueda.

· En cuanto a la educación de mis hijos, haré porque siempre caminemos de acuerdo, habiendo energía y rectitud de ambas partes, con especialísimo cuidado.

Conchita es una mujer que recuerda a la humanidad, el destino trascendente y la importante misión del matrimonio. La vida matrimonial madura exige la búsqueda de la felicidad del otro, que frecuentemente implica armonizar una serie de tensiones que muchas veces parecen oponerse unas a otras: los gustos de uno y del otro, las obligaciones de él, las obligaciones de ella; y si a esto añadimos el encuentro personal que cada uno tiene con Dios, el cuadro se nos presenta complejo. Toda esta realidad existe de fondo en lo que escribe Conchita cuando dice: "Así pasaba mi vida, cumpliendo primero con mis obligaciones, lo mejor que podía, cuidando y cosiendo y enseñando a mis hijos; primero que nada condescendiendo con mi marido en fiestas y paseos" (Vida 2,291).

En la última enfermedad y muerte de su esposo, Conchita es la mujer fuerte que lo acompaña y conforta en esos momentos supremos. Dice contando su experiencia: "Yo no hice en aquellos días más oración que ésta: 'Hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo' ... sentí la fortaleza del Espíritu Santo para aceptar con serenidad el terrible golpe que venía directo como a partirme el corazón arrancando el padre a mis ocho hijos" (Carlitos murió en 1893; Vida 4,65).
Otro rasgo importante de su fidelidad e integración matrimonial lo tenemos cuando le dice a Pancho ya moribundo: "Yo siempre he procurado darte gusto y si Dios te lleva, quiero seguir tu voluntad, ¿qué quieres de mí?, y  él responde: “Que seas toda de Dios y toda para tus hijos" (Vida 4,59). 

La madurez en el matrimonio en este caso en Conchita se logra con el esfuerzo,  que es la conquista diaria de ella, en la que fue integrando día a día todos los matices de su persona en las diversas circunstancias y acontecimientos de su vida. 

Para compartir

	¿El estar casada(o) te ha sido impedimento para tu vida espiritual?... ¿Has tenido obstáculos, cuáles?

 ¿Compartes con tu cónyuge sus gustos, sus diversiones, eventos sociales y responsabilidades de casa? 

¿Cómo estas cumpliendo tus deberes de estado?

¿En alguna ocasión has reflexionado o hecho propósitos para mejorar tu sacramento del matrimonio?

El texto que nos presenta Conchita, en el lecho de muerte de Pancho, su esposo ¿que te dice?… ¿a que te lleva?… ¿cual es tu experiencia?… ¿si te vieras en esta circunstancia que harias?


l
	MADRE DE NUEVE [image: image12.png]


HIJOS [image: image6]
	Se puede afirmar que Conchita es esencialmente madre, no podemos olvidar que pertenece a un pueblo que en sus raíces ve a la figura materna como la fuente de vida, de la bondad y del amor. Concepción Cabrera de Armida en sus intuiciones de joven, ora ante el Señor: "Quiero casarme y que me des muchos hijos que te amen más y mejor que yo" (Vida 1,28). 

Vamos a hacer un breve recorrido de las páginas en las que consigna el nacimiento de sus hijos para encontrar ciertas constantes que nos perfilan su manera de ser madre. En estas breves pinceladas del nacimiento de los nueve hijos aparecen unos rasgos comunes en todos los relatos:


Francisco 

"El 28 de septiembre de 1885 a las 9 de la noche y lunes nació mi primer hijo, ofreciéndoselo al Señor con todo mi corazón antes y también luego que vino al mundo. Me concedió el Señor poderlo criar ocho meses" (Vida 1,114). 

Carlos

 "En el año de 1887 el día 28 de marzo, lunes a las 12 de la noche, nació mi hijo Carlos. Yo lo crié en toda su lactancia. Era un niño muy vivo, inteligente y precoz. Vivió solo seis años" (Vida 1,131). 

Manuel 

"El día 28 de enero de 1889 lunes, nació Manuel, a esa misma hora moría un sacerdote y tan luego como lo supe ofrecí a mi niño al Señor, para reemplazarlo en los altares. Gracias a Dios pude criarlo hasta que anduvo" (Vida 1,135-136). 

Concha 

"Quería yo que Dios me diera una niña y no tanto hombre, que ya iban tres seguidos. Nació el día 29 de septiembre, el año de l890. Era lunes. Se la ofrecí inmediatamente al Señor para que fuera suya. Pude criar esta niña todo el tiempo que fue necesario" (Vida 1,144-145). 

Ignacio 

"Nació el sábado 8 de abril de 1893 a las 5 de la tarde. Luego que lo tuve en mis brazos lo ofrecí al Señor y a la Santísima Virgen, pues casi nació rezando yo el Rosario Lo criamos entre una burra y yo, al principio, y después yo sola, todo el tiempo que fue necesario" (Vida 1,200-201). 

Pablo

 "El día 9 del mes de febrero del año 1895 a las 2 de la mañana nació Pablo, mi sexto hijo y quise que llevara este nombre para que San Pablo le infundiera su amor a la Cruz. Invocando yo a la Cruz del Apostolado nació. Luego que lo tuve en mis brazos se lo ofrecí a mi Jesús para la Cruz, con deseos de que lo poseyera de algún modo. Sólo pude criarlo cinco meses, porque estuve entonces a orillas de la muerte con unas calenturas perniciosas" (Vida 1,349-350). 

Salvador 

"El día 19 de junio del año 1896, nació mi séptimo hijo Salvador, a las 12 del día, era viernes. Quise que se llamara así para recordar a menudo a mi Jesús Salvador de los hombres, rogándole que ese niño fuera suyo y le salvara muchas almas. Pude criarlo todo el tiempo que fue necesario" (Vida 2,67-68). 

Lupe 

"El día 11 de febrero de 1898, viernes a las 9 de la mañana, nació mi octava hija. Yo le había pedido al Señor que fuera mujer y morenita, ¡qué antojos!, y me lo concedió. Le ofrecí también esta niña al Señor con todo mi corazón para que fuera suya. Se la entregué a la Santísima Virgen de Guadalupe a quien se la consagré muy especialmente ... Apenas la crié un mes o poco más cuando me vi a orillas del sepulcro, con una enfermedad mortal, una pulmonía doble" (Vida 2,360-361). 

Pedro 

"El día 20 de febrero (1899), viernes a las 10 de la noche, vino al mundo el último de mis hijos; fue el noveno ... Luego que lo tuve en mis brazos, formando en su frente la señal de la cruz, se lo ofrecí con toda mi alma a Jesús y a su Santísima Madre. Me vi a la muerte. Con tantas enfermedades no pude criar a Pedrito por más que lo procuré" (Vida 3,92-96). 

Para compartir

	Menciona que constantes descubres en el comentario de Conchita respecto al nacimiento de cada uno de sus hijos
Según tú, ¿Qué punto fue especialmente importante en los primeros meses del nacimiento de cada hijo y qué significado tiene eso para ti?

A la luz de los textos anteriores ¿Qué vivencias recuerdas del nacimiento de tus hijos? 


Sentimientos maternales 

Conchita años más tarde dirá: "Siento que mi misión es ser madre" (cf. Vida 3,81). En sus escritos hace una descripción del amor materno en la que se proyecta su visión y experiencia del amor materno. 

"El amor más puro y más grande que existe después del amor de Dios es el amor materno, este amor en su desinterés, en su grandeza, en la sublimidad que encierra, tiene alguna participación de Dios: el corazón de una madre: se multiplica con cada hijo sin menoscabarse (Vida 1,345-346). 

En otro texto nos habla de sus aspiraciones profundas para con sus hijos: "Yo ambiciono para ellos, una corona, pero no de oro, sino inmortal, yo les deseo un trono, pero no del mundo que son de tierra, sino de cruz que es lo mismo que de gloria. Cuánto anhelo su felicidad y daría cuanto hay por alcanzárselas, pero la verdadera sólo se encuentra en una conciencia pura, en la paz del corazón, en el sacrificio oculto, por puro amor. Así amo a mis hijos; tal vez duramente a los ojos del mundo. ¡Ayúdame, Señor, a formártelos para el cielo!" (Vida 1,349)

En estas palabras de Conchita aparecen sus anhelos sobre sus hijos. 

En la vida cotidiana, en los diversos acontecimientos, ella fue acompañando a "sus muchachos", como gusta llamarlos en sus numerosas cartas, por las vicisitudes que la vida les va presentando, pero siempre con un objetivo: forjarlos para Dios. 

Concepción cuidó con desvelo a sus hijos; estudió el carácter de cada uno; se propuso formarles el corazón, infundiéndoles sólidos principios. En sus propósitos de ejercicios espirituales escribe: “A mis hijos procuraré hacerles agradable la piedad e infundirles el amor al Sagrado Corazón, a la Eucaristía y a la Santísima Virgen”. 

Ya al final de su vida en 1927, en sus propósitos de ejercicios espirituales dice: “viviré para mis hijos, sacrificándome en las mil formas que se presenten: velando por sus almas y por su espiritual y temporal bien” (CC 48,385; 17 septiembre 1927).

A Francisco su hijo mayor, le escribe una carta llena de sabios consejos para su matrimonio, aquí algunos párrafos: “Has sido un buen hijo. Espero que serás un buen esposo cristiano, digno, amante y noble, como lo fue tu padre: así harás verdaderamente feliz a tu joven esposa. Pasas a otro estado, hijo de mi alma, pero también en él puedes santificarte y formar almas, si Dios te da hijos, para su gloria. 

Voy a darte unos santos consejos, exprimidos diré, del corazón que más te ama en la tierra: Conserva siempre tu fe, aún en las penas más grandes de la vida; que la religión que profesas, única verdadera, sea tu escudo y tu honra y educa en ella a tus hijos que Dios te dé, enseñándoles a amarla y respetarla, como lo más grande de la tierra”. (Carta a su hijo Francisco. Agosto 2,1910). 

A su hija Lupe, ya casada, cuando tenía problemas matrimoniales le decía: «Las nubes del matrimonio las disipa el tino, la prudencia y el amor».

A su hija Concepción, religiosa contemplativa, le escribe: «Dios es tres veces santo, y mil veces madre».

Para compartir

	Para ti ¿Qué es la maternidad y/o paternidad y lo que ello implica?

¿Cómo describirias los sentimientos maternales de Conchita…y a qué te llevan?

¿Qué tanto has dirigido o encaminado tus hijos a Dios?

¿Le has dado la suficiente importancia al proceso de santidad de ellos, o te has quedado en su mera estabilidad economica y social?

¿Estarias dispuesto (a) a fomentar y/o apoyar una vocación sacerdotal o religiosa en tus hijos, si sí ¨¿Por qué?, si no ¿Por qué?


LA MUERTE DE LOS HIJOS 
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 Conchita, vive la terrible experiencia de la muerte de cuatro de sus hijos:

Carlitos de seis años enferma de tifo y muere.l

Pedrito de cuatro años muere ahogado en un accidente.

Pablo de 18 años, muere de tifo dice Conchita: “fui a comulgar llegando estaban dando la comunión, y con la forma en la boca me volví en el coche, y... con mucha fortaleza, ¡cómo no si no era mía! llegué a ayudarle a bien morir, a decirle jaculatorias, y con el padre Cepeda (P. Alejandro Cepeda, cmf) absolviéndolo, y con el agua bendita y las velas encendidas, y sus hermanos de los lados, yo en su cabecera, lo vi agonizar, estirarse, boquear,  expirar, y acto continuo, besándole la frente me puse a rezar recio la estación de difuntos. Luego que comulgué, con toda la generosidad de mi pobre alma, entregué a Pablo a mi Jesús, y ya muerto me fui a los pies del Crucifijo, a entregárselo también (CC 38,360-361).

Concha, Hna. Teresa de María de 33 años muere como Religiosa de la Cruz. Cito algunos de sus sentimientos en estos momentos difíciles. “¡Ayer diecinueve, a la 1:45 de la tarde, murió Teresa...!¡Dios mío de mi corazón, bendito mil veces seas!

Después de veintinueve días de enfermedad y dolores agudísimos en todo el cuerpo, murió la hija de mi vida.

Muchas veces fui a entregársela a Jesús y a María; muchas le ayudé a bien morir; nueve días no me desvestí y en continua angustia repercutiendo en mi alma sus dolores, sus quejas, su agonía, su estertor, sus terribles sufrimientos (CC 46,138-139; 20 de diciembre de 1925).

Para compartir

	¿Has tenido la experiencia de la muerte de algún hijo? ¿Cómo la has afrontado?  

Y si no has tenido ¿crees sentirte preparado (a)  tanto espiritual como moralmente para una situación de este tipo?

¿Qué descubres en las vivencias de Conchita respecto a la muerte de sus hijos y a que te lleva?


Oración

Se elaborará en cada grupo haciendo alusión a la etapa que se reflexionó, ya sea como petición o acción de gracias pidiendo la intercesión de Conchita.

FICHA 10.

Diciembre

NACIMIENTO

1. Texto

Con este breve recorrido por la vida de Conchita que, hemos seguido paso a paso a lo largo de 10 meses, ahora hacemos tesoro, contemplativa y solidariamente de la obra que Dios realizó en ella y a través de ella.

Partimos de la lectura y meditación de este texto de la Escritura que nos mete de lleno en la vocación a la vida y la misión confiada por Dios a este gran profeta y a esta gran mística y profeta de nuestro tiempo (Jer 1,4-10). Recordando una palabra de ella, es asomarnos a su existencia y contemplar las gracias que el Padre le dio “para agradecer, admirar y amar” (CC, 45  agosto 1925).
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1. NACIMIENTO Y FAMILIA

Conchita nos narra su nacimiento en un escrito que titula Vida y que fue escrito para que la examinaran y así discernir si sus carismas provenían del Espíritu, dice: 

“Precedió a mi nacimiento, una gracia extraordinaria del Señor, que mi madre pocos años antes de morir me refirió.

Faltaban cinco o seis meses para mi nacimiento, cuando le vino una enfermedad (de la cual se habían perdido siete de mis hermanos) que agotando totalmente sus fuerzas iba a acabar con su vida. El médico llamó a mi padre, y le dijo que para que se salvara mi madre, tenía que morir yo. Se optó luego por sacrificarme a mí, para que mi madre quedara con vida; (ellos, mis padres, que eran muy cristianos, no sabían, como yo tampoco sabía hasta no hace mucho tiempo, que esto no debía ser). Pero ¡oh maravilla! o más bien, ¡oh poder y misericordia de Dios! 

Comenzaron a dar a mi madre medicinas enérgicas para que yo naciera antes de tiempo, y contra lo natural, le obraron efecto contrario, cesando con ellas, hasta la enfermedad. Cierto que todo el tiempo hasta unos días antes de venir yo al mundo, mi madre estuvo en cama, pero me salvé del limbo, de dejar de ver a Dios para siempre.

¡Qué beneficio del Señor, que ya, aún antes de nacer, me alcanzaban sus favores! Siempre que esto recuerdo, se enternece mi corazón y quisiera deshacerme en gratitud. 

Mis padres se llamaron Octaviano de Cabrera y Clara Arias: los dos de S. Luis Potosí, ahí se casaron, y nací yo. De doce hermanos que vivimos, yo fui la séptima: fueron ocho hombres y cuatro mujeres, de las cuales sólo yo vivo ahora y seis de los hombres. Constantino y Manuel, murieron, y Emilia, Clara y Carlota también.

Mi padre había anunciado que nacería yo el día de la Inmaculada, y que sería mujer, y así fue.

El día 8 de diciembre del año de 1862, vine al mundo a las 10 de la mañana, aunque muy débil y enferma.

 Fui bautizada el día 10 del mismo, poniéndome el nombre de María de la Concepción Loreto Antonia, por habérseme bautizado el día de la traslación de la santa Casa, y Antonia porque mi padrino de óleos, era muy devoto de S. Antonio” (Vida 1,4-8).l

Conchita quedó bautizada. Habiendo nacido bajo el signo del dolor de una patria que se debate entre la vida y la muerte entre luchas de republicanos y conservadores. Una madre debilitada por sobreparto, por el trabajo de crianza de sus hijos, atención al marido y con el va y ven de la ciudad a la hacienda. Pero Conchita nació también con el signo de la lucha por la vida, de la belleza, del gozo y de la sonrisa fascinante.

2. DE SUS INCLINACIONES, DICE:

 “Gracias a Dios me las dio buenas el Señor, por lo cual soy más culpable no habiendo sabido aprovecharlas como debiera. Sentía ya muy niña en mi alma, una grande inclinación a la pureza sobre todo. Digo, ahora que lo comprendo, que sentía gran inclinación a la oración, porque, en mis penas de niña, cuando me reprendían, etc. y aun, sin nada de esto, me encantaba el esconderme a platicar con los ángeles, y así lo hacía refiriéndoles lo que me apenaba y pidiéndoles su ayuda para otros y para mí. Yo sentía en esto, y en invocar a la Santísima Virgen, mucho consuelo y plena seguridad de ser escuchada. A Dios directamente, no me atrevía, le tenía mucho respeto. Le tenía mucha devoción a la Santísima Virgen en su Inmaculada Concepción, infundida por mi madre y me encantaba lo blanco, lo limpio, no sé, o no encuentro palabras para explicar esto que sentía mi corazón” (Vida 1,10-11).

Ante este panorama de la existencia de Conchita, recordamos un texto que escribe en su cuenta de conciencia que abarca toda su existencia y nos sitúa en el plan de Dios para ella. Desde esa perspectiva podemos comprender la sucesión de los acontecimientos de su vida a la luz de la analogía o símbolo del día solar. Sintetiza su itinerario espiritual. Bajo la figura de un día lleno de sol, ella comprende que el Señor, el Sol de su vida, ilumina todo el trayecto de su camino hasta Dios. 
“Como el sol se levanta hermoseándolo todo y dándole vida, así Yo he venido calentando y adornando o embelleciendo tu alma con mis riquezas desde que naciste. Llegará este Sol en tu espíritu hasta la plenitud del medio día, y al llegar al ocaso de tu vida, no te dejará, sino que te sepultará en sus resplandores eternos...!” (CC 4,186; 22 septiembre 1894).

“En el principio… ya existías tú para Mí, y antes de que tú fueras, me dabas gloria, y en tu eternidad, es decir después de tu muerte, ya la recibo también, y lo mismo de los justos, que de los réprobos recibo gloria y la he recibido y la recibiré, y todo esto en un punto, antes del principio, porque Yo ya era porque siempre he sido y seré” (CC 8,257; cfr. Jn 1,1-5)

3. AMANECER 1889-1906 
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Como el Sol se levanta hermoseándolo todo y dándole vida, yo he venido calentando y hermoseando tu alma. 
En 1889, durante unos Ejercicios Espirituales, Concepción Cabrera de Armida intuye que su misión es salvar almas. 

En plena vida matrimonial, en 1894, a los diez años de casada y con varios hijos, experimenta grandes anhelos de pertenecer totalmente a Jesús y al no encontrar otro modo de "ser de su propiedad", decide grabarse en el pecho el nombre de su Dueño: J H S . ¡Jesus, salvador de los hombres, salvalos! A partir de este acontecimiento es asociada por Jesús de manera nueva a la obra de salvación. A fines del mes de enero de 1894, orando en la Iglesia de la Compañía de Jesús en San Luis Potosí, Concepción Cabrera de Armida tiene la visión de la Cruz del Apostolado; y por esa época tuvo también la inspiración de fundar las Obras de la Cruz para continuar la Obra de salvación de Cristo, incorporando a esta empresa a hombres y mujeres de todos los sectores de la Iglesia. 

4. MEDIO DIA 1906 – 1917
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Llegará este Sol en tu espíritu hasta la plenitud del medio día. 

En esta época, Concepción Cabrera de Armida ha recorrido ya un largo trecho de su itinerario espiritual. El cenit de su existencia lo constituye la gracia, clave de su vida, que llama "encarnacion mistica". Por esta gracia de inmensa fecundidad, el Verbo Eterno del Padre, Único Salvador, toma posesión de manera nueva de su persona para realizar, desde ella y con ella, su Obra de Salvación en favor de todos los hombres. 

Concepción Cabrera de Armida entiende que Jesús desde su Encarnación en el seno de María compraba gracias. Jesús la asocia a esta tarea de salvación y le pide que haga una cadena de amor; es decir, que viva su sacerdocio bautismal movida por el Espíritu Santo, ofreciéndolo al Padre como única Víctima agradable para alcanzar la salvación de los hombres. 

5. ATARDECER 1917-193
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Al llegar el ocaso de tu vida, el Sol no te dejará, te sepultará en sus resplandores eternos. 
Concepción Cabrera de Armida ha recibido como desarrollo de su gracia central un don muy grande de fecundidad maternal que la asocia de manera nueva a vivir en la Iglesia el misterio de María. La Venerable Sierva de Dios es llamada por el Señor a participar en el misterio de la Soledad de María. En estos años fecundos de su vida, la Santísima Virgen dio vida a la naciente Iglesia por medio de su amor y de su dolor redentor (Cfr. Jn 19, 26-27).

 “He recorrido muchos senderos, he pasado por muchos lugares y etapas y épocas muy dolorosas, y he amado muchas almas de los míos y otras, pero ¡oh sí! por dicha mía, todas estas cosas, sólo han formado un marco, que encierra una sola figura: ¡Jesús! la tuya tan encantadora y divina, Jesús mío, anhelo único de mi pobre corazón, el ideal de mi vida, el Dueño único de mis instantes, el Centro de mis palabras, de mis escritos, de mis acciones, de mis dolores, de mis alegrías, de mis actividades y de mi descanso (CC 59,245-247; marzo 9, 1932).

Y para terminar este panorama descubrimos que su secreto personal más profundo está en la siguiente afirmación: 

«Soy tuya, Dios mío, y mi delicia es repetirlo con la boca y mis actos todos. Soy tuya y lo he sido siempre, de cuerpo, de alma, de corazón, de entendimiento y de voluntad. Soy tuya de noche y de día, dormida y despierta; te me he regalado, entregado, abandonado en tus brazos: yo siento que si la menor fibra de mi alma no te perteneciera, la arrancaría luego de mi corazón. Pues sí, soy tuya, Tú sabrás, Señor, lo que haces conmigo, si me subes, si  me bajas, si me das vida o me la quitas. ¡Oh Dios mío, Dios de mi vida, y qué feliz me siento en pertenecerte! (CC 24,297-298; 22 de diciembre de 1906).

Conchita, como ella misma lo refiere, comenzó a enderezarse en esos momentos difíciles. Desde niña absorbe el dolor de los hombres y sus batallas heroicas; también el dolor de Cristo y de sus santos. Desde el principio también en los pechos de Mauricia (su nodriza) y las visitas de su familia debió haber escuchado palabras de significado cósmico mezcladas con valores mundanos y divinos. 

Desde su nacimiento conchita se ha sentido invitada a un mundo espiritual y pecador, doloroso y heroico, a un mundo que busca desesperadamente la redención; se insertará en él. Ella da una respuesta, con su persona y su doctrina, a las necesidades del hombre y la mujer de hoy. A este mundo conflictivo de guerras, pobreza, racismo, prostitución, ignorancia, muerte, droga, confrontación del hombre con los valores espirituales, ella, responde con una Evangelización integral, con una invitación al mundo de hoy a transformar por el amor, en acto de salvación, todo sufrimiento humano, al unirlo a Jesús. Propone al seglar, al religioso, al sacerdote y al Obispo, el Amor que salva, para formar comunidades con espíritu sacerdotal para hacer una Cadena de Amor que vivifique a todos en su servicio generoso. Todos solidarios para cargar la cruz grande o pequeña en nombre del mismo.

Diálogo

	¿Qué significa para la familia espiritual y la familia de sangre de Concepción Cabrera de Armida, celebrar 150 años de su nacimiento?

¿Cómo se inicia y cómo concluye su vida?

¿A qué nos invita su vida en nuestra realidad histórica concreta?


Oración
«Soy tuya, Dios mío, y mi delicia es repetirlo con la boca y mis actos todos. Soy tuya y lo he sido siempre, de cuerpo, de alma, de corazón, de entendimiento y de voluntad. Soy tuya de noche y de día, dormida y despierta; te me he regalado, entregado, abandonado en tus brazos: yo siento que si la menor fibra de mi alma no te perteneciera, la arrancaría luego de mi corazón. Pues sí, soy tuya, Tú sabrás, Señor, lo que haces conmigo, si me subes, si  me bajas, si me das vida o me la quitas. ¡Oh Dios mío, Dios de mi vida, y qué feliz me siento en pertenecerte!
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